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esta magnifica superproducción de gran

tendrá lugar el

ESTRENO

emotividad en la que des

cuella de un modo insuperable la protagonista

Leda Gys
Asunto de palpitante interés para todos

1LAQUE
TO1DOS

L E 1E 1N

NOVELAS ESCOGIDAS

los públicos

11-01DOS

P U E 113 EN

lE E 114.

LA PLIS MORAL, AMENA E INTERESANTE DE CUANTAS SE PUBLICAN

OBRAS PUBLICADAS EN ESTA COLECCION

«Anita (la Hija de Aventureros)», por
M. Delly. (Décima edición).

«El Rey de los Lndes», por M. Delly.
(Quinta edición).

«Ruinas en flor», por Guy Chantepleure.
(Sexta edición).

((Amor que todo lo vence», por Juan de
la Brète. (Sexta edición).

i(Los terrores de Lady Susana», por Cla
ra de Chandeneux. (Segunda edición).
«El sueilo de Suzy», por Henri Ardel.

(Segunda edición).
«A los dieciocho por M. Aigue

perse. (Agotada).
«Rosa Perrín», por Alice Pujo
((Amor es vida», por M. Alanic. (Se

gunda edición).
Próximas a aparecer : «La

O'Noll. (Segunda edición).
«El mal paso», por Jacques des Gachons.

«Kitty», por K. Taynan.
«La Marquesita», por Dourliac.

«Un cuento azul», por Henri Ardel.

«Ninón», por Guy Wirta. (Segunda edi

ción).
«Silencio heroico», por Jean de la Brète.

(Segunda edición).
«Amada en el dolor», por René Star.

«El Secreto de Kernic», por Paul Segon
zac. (Segunda edición).

«La Palorna de Rudsay-Manor»», por M.

Delly.
«La doble farsa», por G. de Wailly.
«El rey que tuvo un solo amor», por J.
«La Profesora de Plano», por Florence

casa de los ruiseilores», por M. Delly y otras

Tornos en 8.°, a ptas. 4 en rústica con visto si cubierta co, res, y

Laguía. (Segunda edición).

«Ilija de hééroes», por M. Delly.
,(Doris", por Curtis Yorke.

«Paulina», por G. de Wailly
«El crimen de un comediante», por Pie

rre Gourdon.

«Hipócrita». por M. Delly. (Segunda edi

ción).
«Un grito en las tinieblas», por A. Flo

ry. (Segurida edición).
«Ln dama del castillo negro», por C. N.

Williamson. (Segunda edición).

juramento de Lucía», por G. de

Wailly.
«Todo llega», .por Henri Ardel.
«El misterio del Torreón», por De flux)

muchas en preparación
550 ptas. en tela

1DE VENTA IE TOIDAS LAS L111131RERIAS

ven esta AdministraciOn, envío impnute en e110 de Correo:-; o i)or Ciiyo

1;bre todo gato de envío
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---Seilora "Duquesa de Bûfalo no tenga usted miedo que na
- die se la va a comer....

EL CINE
PORTAVOZ CINEMATOORAFICO NACIONAL

Propleterio : Manuel Coronas
Director: J. Pérez de la Fuenle

Administrador: JoaquIn Noy
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:

Séneca, 11 - Teléf. 2450 G - BARCELONA

DELEGACIONES EN:

MADRID - VALENCIA - SEVILLA - PARÍS - CONDRES
MUNICH-NEW YORK-GOS ÁNGELES-HOLLYWOOD

ROMA - VARSOVIA

Corresponsales en todas partes del mundo

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN:

ESDalfila 10 ptas. atio
lialranlero . . . 15

Barcelona 5 de Abril de 1928
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Un poco más de justicia, seflores
109 últimos tiempos hemos podido

apreciar que determinada empresa de
espectáculos cinematográficos, ha venído ne

gando su concurso a publicaciones que, como

la nuestra, viven gracias al entusiasmo que
su significación despierta entre los verdade
ros aficionados a la cinematografía, y hasta

aquí nada hubiéramos tenido que objetar,
si no se hubiera dieho de paso que perib
dieos como el nuestro no extendían su efica
eia hasta el público que aeude a los cine
mas.

Queremos hacer constar que la revista
"El Cine" no se siente mortificada por la

opinibn particular de una entidad, ni neee

sita acudir a medios de encublerta violen
cia para obtener sus anuncios. Para todos
es blen patente, el apoyo que nos presta
todo el mundo einematográfico de nuestro
país, pues es blen conocido el auge y el
incremento adquirido por nuestra veterana

CARYL LINCOLN
—

y popular Revista. Gracias a este apoyo
que espontáneamente se nos presta, y que
agradecemos en lo que vale, hemos logrado
un lugar preeminente y una popularidad no
aleanzada por ninguna otra revista popular
especializada.

Pero queremos recoger con nobleza la in
justa alusión de que se nos ha heeho objeto,
y en uso de un legitimo derecho informar
a quien convenga, de eual es nuestra actua
ción y cuál nuestro eriterio sobre todo esto.
"El Cine" es la revista cinematográfica

que mayor venta ha aleanzado hasta hoy en

Barcelona. Todas aquellas personas que

adquieren semanalmente nuestra revista, y
conocen la honradez con que tocamos cuan

to a crítica e información se refiere, siguen
con verdadera atención nuestras recomen

daciones, pues saben que esta revista con

feccionada por verdaderos entusiastas del
arte mudo, recomienda y ensalza todo lo
que verdaderamente lo merece, sin dejarse
ganar por el reconocimiento admInistrati
vo de la publicidad ni el despeeho que la

falta de la misma pudiera producir en

otras personas.

Por eso, pueden todos apoyarnos, o negar
nos su apoyo a su guisa, sin temores a que
nos revolvamos contra ellos. Pero entien
dan todos, que nuestro público es el público
que peritalicamente y con una constancia de
verdaderos entusiastas llenan los cines de
Barcelona, slgulendo con interés los estre
nos que verdaderamente lo merecen. Sepan
que desde hace 17 afios hemos venklo fo
mentando la einematografía, atrayendo afi
elonados a las salas de espectáculos, intere
sándolos por el arte elnematográfico y avi
vando la paslón por las cosas del cine y por
sus personajes.
Y que, en fin, después de 17 afios, hemos

hecho nosotros más por levantar entusiasmo
cinematográfico en nuestro país, que ninguna

otra publicación, que haya acogido la eine

matografía como un capítulo más de sus

iï reas informativas generales.
No pretendemos con estas informaciones

cambiar el eriterio de nadie, pero queremos

que sepan esas empresas, que desde estas
columnas y desde hace eentenares de sema

nas venimos trabajando por popularizar
la afición einematográfica en nuestro país
y que una parte de nuestra labor la vienen

recogiendo esas mismas empresas, a cuyo

público, noblemente, desinteresadamente ve

nimos recomendándole desde nuestra revista

las pelfeulas que verdaderamente lo

cen, y que no lo ignoren, más nos

mere

deben

ellas a nosotros que nosotros mísmos a ellas,

con el favor de sus anuncios, o sin la aten

cibn de ellos.

Así como así, "El Cine" tiene asegurada
su vida en su propia vitalidad y en el fa

vor que le dispensa el público, y las Empre
,:as que eonoeen su real valor informativo

LAFUENTE

Constance Talmadge en "La Venus de
Veneeitt"
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El hotel Galvez es uno de los más lujosos y confortables hoteles de América. En él se

hespedarán durante los días 2, 3, 4 y 5 de junio próximo las bellezas internacionales que
tomarán parte en le Concurso Internacional de Belleza de Galveston. Está situado en el

famoso Boulevard Marítimo de Galveston, y desde las ventanas del hotel se divisa ei Gol

f) de Mexiro. La directiva del hotel prepara blillantes liestas para obsequiar a las belle
zas que tomen parte en el Concurso.

CONCURSO DE BELLEZA
Las Revistas "Arte y Cinematografia" y "El Cine" de Barcelona, buscan para

ej "International Pageant of Beauty" de la ciudad americana de Galveston

(Estado de Tejas), la señorita española que en dicho Concurso Internacional
de Belleza sea la "Miss España" del año 1928

¡NO; USTEDES NO, AMA
BLES SUEGRAS!

D'la Pirámide de cartas que recibimos
diariamente incluyendo fotografías de

concursantes al t'orneo de la Belle71a, organi
zado en España por Galveston (Estados •

Unidos) y la "Emelka" de Munich (Alema
nia), hemos retirado una misiva de la cunt
nos permitimos comentar algunas líneas, en

evitación de que pudiera ocurrir otro caso

parecido, y para desvanecer malas interpre
taciones que vemos subsisten todavía, a pe
sar de que bien claras y concisas son las con

diciones de dichos concursos publicadas.
«...Soy viuda escribe la interesada

de segundas nupcias y como este estado no

me prueba, igual que me sucedió la primera
vez; como soy joven todavía, 37 años, bien

parecida y conservada en lineas, según po
drán apreciar por la adjunta fotografía, de
cidí acudir otra vez al himeneo que en este

tercer caso equivale a ir a la lucha por la
laureada del matrimonio, que trae las demás
cruces por afiadidura), pero, ;aquí fué Tro

ya!, ml hija y mi yerno se opusieron y
hemos refiido, habiéndonos ya separado".
«Libre y sin tales trabas, he pensado que

bien pudiera hallar mi centro, pues he ad
vertido que siento vocación y tengo condi
ciones para la pantalla, en cuyo séptimo arte

(aunque no me importaria que fuese el 8.'
o el 9.°) potría enriquecerme primero, que
según por EL CINE me entero a las grandes
«estrellas» se les pagan fabulosas «semana

das» y a mí me contratarían en seguida
porque además de que me contentaría con

nienos paga, puedo ser muy buena artista,
y en las eseenas de amor me lucirta...Des

pués teniendo la bolsa llena, podría escoger
el pretendiente que más me gustase (I un mar

qués o un príncipe, seilora I) de mis numero

ses admiradores, que me escribirían carta,

Para tomar parte en este Concur

so se necesita la única cualidad de

ser hermosa y la condición de re

mitirnos una fotografía en traje de

baño y otro de la cabeza, acompa
ñadas de los correspondientes sellos

para su devolución, en caso de no

ser utilizadas, ya que sin cuyo re

quisito no sostendremos correspon
dencia acerca de ellas.

Al dorso de las fotografías se de

be escribir el nombre y dirección de

la interesada, altura, edad, color de

los ojos, cabello, Piel Y peso.

Para más detalles en EL CINE,
Séneca, 11, de 7 a 9, y en ARTE Y

CINEMATOGRAFIA, de 3 a 5, to
dos los días laborables, excepto los
sábados.

declarándose, como reciben las demás artis
tas de prestigio y valla».

«Creo que voy bien orientada y me permi
to rogar a ustedes me recomienden particu
larmente al Tribunal y no les faltará mi

agradecimiento aunque no triunfare esta vez»

(Gracias, señora, pero no se moleste porque
no le daremos ocasión).
Ingenuamente Confesamos que los retra

tos que hemos recibido de la interesada son

tan bellos y sugestivos, que habría quien.
faltando a la palabra dada ime lo han jura
do!, pretendería con pasión la blanca ma

no de esta bella, pero no obstante, si mucho

contemplase dichos retratos, si no apartase
ti tentación, irremisiblemente caería en ella

(«Quien ama el peligro perecerá en él»), suer

te que siempre le detendría el temor de en

contrarse de la noche a la mañana, en la flor

de la juventud, abuelo consorte.
Rendalo homenaje a la Belleza, en cierto

modo, advertimos a la dama de estos pensa
mientos que ha incurrido en intento de so

borno y que si insiste nuevamente, pues he
mos recibido posteriores cartas de la misma

y claro está de la misma índole nos vere

mos obligados a dar sus nombres y señas a

la publicidad, y pudiera ocurrir una catás

trofe, por ejemplo, que le visitaran algunas
o alguien, si no tomasen a guasa la cosa, y
la dejaran en recuerdo algún frasco de «Ve

getal Andino" para curar la calvicie.

No, amables suegraS. A estos concursos

no pueden ustedes concurrir por hermosas

que sean, sino la juventud que aún no le ha

pasado el tiempo de la ilusión de color ro

sa y alas doradas. Para la juventud abrilefia,
no para la septembrina. Los suelos rabulo

so3 que sueña la remitente los reserva el des

tino para los «palmitos» vencedoras y vence

dores en dichos concursos cuando habiendo
sido estos el punto inicial de su carrera ar

tística, hayan ascendido a «estrellas» y «as

tros» desltunbrantes de la constelación cine

matográfica.
Es lo que se me ocurre decirle a usted,

distinguida belleza otofial, en contestación a

los consejos que me pide, escribiendo aprisa
y corriendo, pues va a entrar en máquina el

número, al reverso de unos amarillos pros

pectos que anuncian «¡ Thé Chino! ¡Estoma
cal y laxante!», que repartía esta mañana

un chiquillo en la calle y me ha entregado
un puñado para terminar más pronto, sin

duda. Detenga, pues, la carta que en la su

ya de anteayer dice tiene en preparación,
porque ¡ qué le vamos a hacer ! Cada edad
tlene sus prerrogativas y rla gloria, la ri

queza y el amor prefieren la juventud.
;Crueldades del venerable tiempmo!

GUILLERMO GOTANEGRA

MYRURGIA, S. A. obsequiará con un espléndido regalo a "Miss España" y doce accésits
a las que más se distingan

CALZADOS MINERVA, dedicará un magnífico recuerdo a la vencedora de este concurso



CONCURSO EMELKA
Excepcional certamen organizado en España por esta im
portante manufactura cinematográfica de Munich, para la
elección de bellezas fotogénicas de ambos sexos, patrocina
do por las revistas "EL CINE" "ARTE Y CINEMATO

GRAFIA" y el diario "LAS NOTICIAS"
A

1. Para tomar parte en este Concurso precisa
ser español, no menor de 16 años ni mayor de 25.
2. Es condición indispensable, para ser con

cursante, proveerse del BOLETIN DE INSCRIP
CION, los cuales podrán obtenerse gratuitamente
solicitándolos a cualquiera de las siguientes oti
cinas:
Representante de la EMELKA en España, dou

Ernesto González Plaza Progreso, 2, pral., Ma
drid.
Concesionario en Barcelona, don Eduardo Fius,

Rambla de Cataluña, 44, pral.
En la redacción de EL CINÉ, Séneca, 11 Bar

celona; en la de "Arte y Cinematografía", Ara
gón, 235 Barcelona; en "Las Noticias", Rambla
de Estudíos, 6, Barcelona.
Y en los cinematógrafos más importantes de

España.
3. Cada concursante deberá entregar en las

citadas oficínas de Madrid o Barcelona o en las
administraclones de dichos periódicos, el "Boletín
de Inscripción" debidamente cumplimentado y
dos fotografías de tamaño postal como mínimo.
una en traje de baño y otra de cábeza o busto.
4. Serán preferldos los concursantes que ade

más de sus condiciones fotogénicas, posean vasta
cultura y practiquen ejercicios deportivos.
5. Una Comisión Integrada por expertos eine

matografistas. artistas y períodIstas selecciona
rá las fotografías sometiéndolas a un Jurado
competente que al efecto se nombrará.

6. La expresada ComisIón elegírá 50 fotogra

fías, de las cuales el Jurado a su vez, seleccio
nará 10.

7. Durante el curso del Certamen los periódi
cos patrocinadores publicarán algunas de las
fotografías que se reciban, sin mencionar los
nombres de los concursantes.
8. Las fotografías de los 10 elegidos serán

publicadas en lugar preferente de los periódicos
patrocinadores, con el nombre y apellidos de los
favorecidos.
9. Los 10 elegidos por el Jurado serán some

tidos a un ensayo cinematogrático dirigido por
uno de los Directores de la EMELKA de Mu
nich, que se tras'ladará a España a tal

EMELKA

10. De estos 10 elegidos la EMELKA contra
tará a todos los que considere con aptitudes fa
vorables para figurar, por tiempo indefinido, en

su eleneo artístico.
11. La EMELKA abonará a los contratados

los gastos de viaje y tratándose de señoritas, de
una persona de edad que la acompafte.

12. Las fotografías de los no elegidos serán
devueltas a sus interesados dentro los quice días
siguientes al fallo, solicitándolos personalmente
en las oficinas donde fueron enviadas, o por co
rreo, remitiendo en este caso el valor del fran
queo.

13. Est,e Concurso quedará cerrado a los SE
SENTA días de haberse pulicado estas Bases.

14. El solo hecho de ser Coneursante implica
la aceptación íntegra de las presentes Bases.

Barcelona, 16 de febrero de 1928.

Ocho concursantes al Concurso de la «Emelka», de Barcelona, Granada, Huelva, Málaga y Valencia.
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ÉL CINI

UNA HESTA APROVECHADA

Caryl Lincoln, un modelo de trapos
más dulce que el alnilbar

Esenásde más de dos horas seguidas
de espeetáculo atrayente y sugestivo

queda uno verdaderamente aplanado, se me

antoja que al igual que las piedras des

pués que la enorme apisonadora ha pasa

do por encima para dejar el paseo llano.
Es ya tarde, pero mi espíritu no está

contento, necesita la expansión y mi vista
ansfa deslumbrarse todavía más con la vi
sión de belleza.

Caryl Lincoln, la nueva artista de la Fox se os presenta recién salida de la puerta
celeatial en traje ultra-moderno

No os lo había dieho todavía, pero la

función que tanto me había congestionado
aquella noche no fué otra que el gran fes
tival que en el Ambassador Auditorium la
Sociedad Wampas había organizado para
coronar y presentar ante el priblico las
trece "Wampas Baby Stars" de 1928, tre
ce bellísimas muchachas que trabajando
en películas han merecido el honor de ser

elegidas Wampas, pomposo nombre muy

apreciado y codiciado por las nirias que en

la pantalla véis hacer piruetas más o me

nos honestas.
No todas las artistas mereeen el califi

cativo de "Wampas Babies" todas lo an

slan, no hay duda, pero el' Comité selec
cionador no se deja comprar por nada... ni
por la hermosura y de ahl que el ser

"Wampas" es un honor codiciable y coti
sado.

En el mismo edificio de Ambassador
Hotel, y del Auditorium se encuentra el
célebre "Coconut Grove", una especie de
jardín de cocoteros, coneurridísimo por
"estrellas", directores y gentes de mucho
"parné," pues allí las cosas se venden a

precio de oro, sin duda porque el dueño
del local sabe que ante una cara bonita no

hay hombre que se resista a gnstarse dó
lar más o menos. Aquí el negocio es siem
pre objeto de un detenido estudio y el del
"Coconut Grove" lo ha sido más que otro

alguno.
Envuelto estaba con el humo de mi mo

desto "Lucky Strike" cuando una ovación
general me sorprendió. ¿Qué sería aque
llo?. ¿se prolongaba la función del Audi
torium? Mas pronto me dl perfecta cuenta
de lo que había motivado la salva de
aplausos :
Dolores del Río, la Wampa Baby Star

1826" había sido obsequiada en el Audito
rium con una espléndida copa de plata por
ser la Wampa que mayor fama había al
canzado de todas las elegidas en el men

tado afío, y al entrar Dolores del brazo de
Edwin Carewe el director de "Resurrec
ción" y verdadero descubridor de la en

cumbrada "estrella", el priblico devoto y

dispuesto slempre a rendir pleitesta a las
diosas de la Fama prorrumpió en caluro
sos aplausos a su entrada en el "Coconut
Grove".

Frente a mi mesa se sent6 Dolores y

Edwin, y Dolores depositó en el centro de

la mesa la copa.
M1 cortesía no estaba reflida con la be

lleza, sino todo lo contrario, por tanto no

dudé ni un mcrmento en acerearme a la me

sa de Dolores para manifestarle mis de

seos de que el triunfo de su trabajo sea eter
no.

—Me perdonará usted Dolores—le dije
muy tímido al encontra;me a su vera—.

que me haya tomado la libertad de venir
a felicitarla por su triunfo merecido.
Dolores, mientras me alargaba la mano

hermosa y blanca que me apresuré a be

sar, me dijo con la sonrisa en los labios :

—Saavedra, su sangre es española y su

caballerosidad digna hermana de los ca

balleros de otros siglos. Le agradezco muy

de veras su felicitación y sólo le ruego que

trasáade a sus queridos compatriot,as de

14,

Págin cuatro



•««•111~

EL CINE

allende los mares mi más afectuoso saludo
y afiadiéndoles que tan pronto como mis
quehaceres del estudio lo permitan iré de

nuevo a mi querida España a pasar unas

semanas de dulee reposo.
—Ya sé que vivió usted largas tempo

radas en Madrid.
—Y en San Sebastián y otras lindas du

dades de la bella tierra española.
Creí entonces prudente no alargar más

mi conversación con Dolores, pues la poca
franqueza que tengo con Edwin me pare
cid que me lo impedía y volviendo a de
positrir un dsculo en la preciosa mano na

earada de Dolores retorné a mis lares.
Pero he aquí que las cosas se complican.

En mi mesa, como tantas otras veces me

ha ocurrido, ya tengo sentada y por cierto
rnuy bien acomodada a una hermosa hem
bra de ojos melados y rasgados. figura
elezante y eautivadora. con la que no voy
a tener más remedio que acompalliar sino
me quita algfin compafiero que la bella
desconocida espere aquella noche.
—Excfiseme—fué lo dnleo que me fué

posible prounclar nl eneontrarme de cerca

con la exquisita mtder que tenfa ante mis
njos y que se cerraban dadados de tanta
belleza.

—1; Ay I. ignoratm que tuviera usted la
mesa ocupada—me contest6 la bella desco
nocida.

iba a levantarse. pero yo no se lo con

sentí. ¡ A ver qné espaRol no deja el sitio
• una mujer y IMAR todavía si ésta es

gnapa! Pero entonces fné mi bella acom
paflania la que me rogd qhe me sentara.
--Estoy sola y espero que rd. me acom

pafiard
rice un reenento en ml memorin del di

nero que restaba en mi holsIllo y pareelén
dorne que todayla quedahan dolares para
gastar neenté su In vitación.
—Si rd. me lo imeen, de mil amores pues

--le contesté mientras me sentaba.
Por el mohin de aerado que su cara señaló

• por la estrafleza que mis palabras le cali
saron me puìreió frue me ih a deeir

enlantendor extraordinario» o algo así.
de "Ud. es mny diferente de los hombres que
aeostumbro a tratar", pero se limitd a pre
guntarme.

espallol?
—De enerpo y alma.
—Me lo flenraba.
—y usted?
—Americana Me llamo Caryl LIncoln.

Lufs Saavedra un espaflo1 mfiy ro-.
mIntleo que eseribe enando tiene ganas y
esnera los dolares de su vleja tlerra con

verdadera ansledad enando se retrasan.
TA, hizo erarla a Caryl in¡ presentaeldn

no pudo reprimir una sonora earealada.
- Poes vo no tengo tanta suerte como Ud.

tengo 011P trabalar nara poder comer.
- rg lTd. modelo?
--Lo ffif en una eonfeceldn de vestidos

para seflora en Los Angeles.
—Y ahora es Ud. artista de cine ,,elerto?
--7.("orn0 lo ha divinado rd.? ¡Es eu

rloso!
—Porone lo el pensamiento y Ud. estaba

mirando a Dolores del Río con afre de deseo.
- one me enstarfa mnehístmo poder

ser tan famosa como Dolores.
—Lo será lTd. con el tiempo.
—Tmposible.
- hav nada tmnosible enando nno quie

re veneer MI1 ejemplos le podría citar si
desea.

—No hay necesidad todos se redneen a

lo mismo: la suerte.
—Es también un factor Importantfsimo.

pero no e1 principal.
—Segfin su opini6n, pero nd, segdn la mfa.

—No vamos a pelear por tal motivo, I ver
dad?

- mucho menos. Lo que vamos a hacer
es bailar este delicado vals muy en conso

nancia con el ambiente de la radiante noche.
Y enlazados en sefiorial abrazo dimos en

e1 recinto destinado al baile las vueltas que
la música nos dió tiempo.
De nuevo en la mesa, Caryl parecía más

triste d será romántica mi compafiera?
Veamos :

recuerda a Ud. algo esta música?
—Oh! SI...
—Aledn amor desgTaciado acaso?
—No, mis felices tiempos en que yo, una

inocente colegiala iba todos los días a la
Saint Mary's Aeaelemy, de Portland.
—Pero entonces algfin joven la acompafia

ría todas las tardes.
—Sí. es verdad.., y nos querfamos mucho.
--Pues entonces que les separá?
—EI traslado de mis padres a California

en 1925 y mis ocupaciones en los estudios
ahora.
—Eso no son obsMeulos, sino pequefias

eontrariedades que se allanan con el tiempc.
—Pero es que él...
--No se acuerda ya Ud.
La cara de Caryl se puso más triste y

eomprendiendo que se le podfa soltar el
trapo cambié radicalmente de conversación,
prezuntAndole:
—¿Le cost6 mueho trabajar por primera

vez ante la cámara?
—Si muchísimo Estuve tiempo y tiempo

solleitando en los estudios trabajo de cual
quier cosa, hasa que un dfa en los de Wi
Iliam Fox me contrataron para un papel
de "extra" en la pelfeula "Los del segundo
piso". En esta cinta
órdenes del director
tura Mr. Blystone.
Una pausa larga.

Caryl continda:

hiee mi debut bajo las
de la citada manufae

nnos suspiros y luego

—Desde ese momento la confiamfa en mi
trabajo satisfactorio me dió fuerzas para
continuar pidiendo trabajo lo que lograba
con facilidad de "extra" y 'entonces me con

trataron para primera figura femenina de
películas cdmicas de Bobby Ray, Lige Con
ley, Charlie Chase y otros, haciéndome ga
nar estos "leading" un contrato por sels
meses con la Christy.
La cara de Caryl se va animando la

bulliciosa música del Jazz le dá brícis y
continda Caryl su relato dleiendo las pala
bras con voz más alegre.
--Pues ya vé Ud. que no fué sólo la

suerte la que le favoreció en esa ocasión,
sino también su voluntad para vencer.

—Desde luego, pero la suerte me favo
reció.
—Bueno, Caryl, ¿Porqué no bailamos este

hermoso "Blues"?

Te-ngo entendldo que es Ud. una consu

mada bailarina.
—Una simple aficionada, como lo soY

para coleccionar ropa blanca de lo cual si
que soy una verdadera entusiasta.
--Pues encantarla conocer su colección.
—Cuando gust,e pase por casa que se la

ensefiaré.
- nuevo en el recinto danzante, pude

comprobar que Caryl era una consumada
ballarina.
Y a las dos tocadas abandonamos el bulli

cioso "Coconut Grove" montando en mi mag
nftleo "Chevrolet"— le Ilamo magnítico por
que lo es; no se ha tenido todavfa ni el más
pequeflo troplezo desde que lo tengo— y
después de haber dejado a Caryl Lincoln
en su casa me fuf yo a la mfa.

LIJIS SAAVEDRA

Hollywood, marzon 1928.

‘00.

A Caryl Lincoln se le ha dornvido una pier na esperando vuestra llegada,
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DSDíE HOLLYWOOD

EL CINE

Madge Bellamy y María Casajuana
saludan a las lectoras de "El Cine"
pou una de las easualidades de la vida.

una de esas raras casualidades que
nos llenan de alegría y que despkrtan en

nosotros infinit(xs recuerdos. eneontréme
aun no ha muchos días con una linda pa

invitación que con premura protó de labios
de mi simpfttica compatriota.

—Camarero, un "cock-talll—y drifg.g.ndo
me a María le expuse con las más bellas

Ved, en este herrnoso rostro, si no parece que Madge Bellamy es angel del cielo que se

ataviado con vestiduras terrendles

reja de interesantísimas criaturas que, a

tan sola su presencia llenáronme de gozo.
Paseaba yo dIstraídamente por Holly

wood reclén llegado de Los Angeles. mi
residencia habitual

, cuando oí que una

voz harto conocida y armonlosa me llama
ba por mi nombre hablándome en correctf
simo espaflol.
Sorprendido volvf la cabeza y cual no

sería mi contento al hallarme ante María

Casajuana que, acompaflada de Madge Be

Ilamy, hallábase tomando un aperitivo en

la terracita de uno de los restaurantes más
afamados de Hollywood.
Que estuve a punto de ponerme colorado.

ni qué decir tlene, más como poco a poco
vase uno acostumbrando a enfrentarse con

premlos de belleza y hasta a eharlar con

las más bellas mujeres del arte mudo, opté
por no sonrojarme y acudir presto a la
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ha

frases de mi florido vocabulario lo que yo
agradecla su oportuna llamada.

—¿Tiene usted plan?—zne preguntó la

deliciosa protagonista de "Tobillos picares
cos".
—Ninguno, admirable Magda—, le con

testé reverente.
—Pues entonces le secuestramos. ¿ver

dad. María?
—De verdad seflor Nevot. Hoy nos va

usted a acomp'allar a cenar, ¿le parece?
—Encantado.
IVIagde Bellamy hallábase aquella tarcle

deliclosIsima. Le reían los ojos picarones
llenos de malicias, expresando con exacti
tud toda la jovialldad de su corazoncito
ladino. Estaba guapa. pero que muy gua

pa. Vestfa un trajecito ajustado que real
zaba la armonía de su lIndísimo cuerpo,
dando a la débil brisa el gustazo de aca

riciar la morbidez de unas pantorrillas mag

níficas, que unas medias de seda oprimían
suavemente en su brillante malla. Yo la
miraba con detenimiento, afanoso de que
en el cliché de mi memoria qtzedase pre
cisa la línea ondulante de su euerpo ve

nusino, con deseos de que mi retina recogiese
con exactitud todos los detalles que hacen
de la linda mujercita una preciosidad de
criatura; más como también es interesantísi
ma su conversación dejé de observarla pa
ra eseucharla y...,; tt;', que también es eierto !
para mirar de reojo, por el rabillo del ojo,
como solemos decir, el españolísimo y sín
igual rostro de la pequefia espailola. Por
que de verdad si Madge Bellamy estaba
bonita, María L'asajuana, con sus dos la

ceros que evocan a la patria con sus fac
ciones tan llenas de armonla,' con su cuer

pecito marchoso y juncal, que es una ten
tación siendo un poema, no le iba a la
zaga ni muchísimo menos.

María Casajuana es una criatura adora

ble, muy jovial, muy parlera, simpatiquí
sima en grado extremo al propio tiempo
que bella. Como meridional, posee en los

ojos ese fulgor fascinante de la mujer es

pafiola ; como hija de una tierra pródiga
en famosos brotes, es decidida, dichara

chera, y expresiva.
En Hollywood hase granjeado las sim

patías de todo el mundo. En ella vibra Es
pafia con sus inndmeros diapasones, con

ella los espafioles han logrado genuina re

presentación en el certamen mundial.
De soslayo miraba yo con cierto gozo;

más ella que, advirti*ndolo eonrefa me

dijo al fin:

—é,Qué encuentra hoy en mí que me mi
ra de manera tan aviesa?
—Miro, lo bonita que está usted, Maria.
—Vaya usted con Dios, so guasón.
—4Le aseguro que es elerto.
--¿Qué le dice—inquirió Madge sin

comprender nuestras palabras pronuncia
das en castellano, annque adivInando su

significado.
—Le digo—repetí en Inglés que• está

hoy muy bonita, ¿no le parece a usted?
- ninguna duda—afirmó Magder—.

María es lindísima.
—Como usted—dije yo galante—. Tan

bonita como usted, se lo aseguro.
—Magde si que es bonita—me indicó

María.
—No puedo negarlo.
—Sellor Nevot—me regafió Madge—ya

sabe usted que le tengo prohlbido me adu
le. ¿Ttí sabes lo que lleg6 a decirme la úl
tima vez que hablé con él... Me puso de
guapa y de bella que no había por dórule
cogerme.

—Es espeflol—sentencid María.
—..šY todos los espjafioles son así?
--Enos más que otros; pero por lo re

gular todos pecan de lo mismo. Muy exa

gerados.
- justos.
—Conmigo no.

--Pero por Dios, Madge, es acaso dejar
de ser justos decirle que es usted bonita?
—Ested pluralize. seflor.
—Porque estoy seguro que todos los es

ft
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pafioles ante usted, exelamarfan la mis
ma frase admirativa. 4Digo o no verdad.
María?

--Sí, es cierto, Madge no puedo negar
lo que te afirma. No hab;fa espaflol que no

te demostrase su admIración en un pi
ropo.

eso, qué es?...
—,Pues un halago que brota espontáneo,

una galanterfa.
- Ah, muy bien, me parece muy bien

eso! En España. las mujeres deben estar
dIvertidísimas. ¡ Cuánto me gustarla ver

España!
Los ojos de la deliciosa americanita se

entornaron cual si evocaran algún recuer

do cual si tratase de evitar los retlejos de
Hollywood radiante, para forjar en el pen
samiento un trozo de la para ella Ignota
España. ¡Pero, qué penoso el esfuerzo de
una imaginación que no tiene en su haber
ni la más leve huella en qué ilusionarse!
Asf como en mí. en María Ia evocación

era algo real, que refiejaba en la mente
con Impalpable grandeza el esfuerzo de
Magde se estrellaba ante la imposibilidad
de dar vida a una visión ignota. En su

memoria danzaban pequeflos detalles con

templados en postales y revistas y todo su

conoeindento de la España que trataba de
Imaginar eran momentos de Andalucla.
como la Alhambra la Mezquita de Cdr
doba, alguna corrida de toros. otros mo

tivos InsIgnificantes que, si bien de
delectación al que los ha visto en realidad,
poco o casi nada dieen a quien los desco
noce.

Mi deseo hubiese sido hablar de einema
tograffa, daro está; pero quién se atreve
a hablar de esto a dos mujeres que están
solazándose en la terradta de un bar ele

gante, mientras saborean un "eock-taill!
La conversación continud bastindose en

•••■••111

Se dice del buen ti

rador que «donde

pone e/ ojo pone la

bala», y de Madge
Bellanty pttede de

cirse que donde po
ne la mirada rinde

un corazón

La sugestiva Madge
Bellanty nos cierra

el paso, pero es con

la dulce candición

de que no puede de

jar que admiremos

su gentil «Palmito»

España y de nuestra patria, hablamos lar

go tiempo tratando de dar idea exacta de
lo que es, a la linda protagonista de "To
billos picarescos".
Todos los que jamás estuvieron en Es

paña creen que es la patria del aventurero
cordobés, chaquetilla corta y que eseupe

por un colmillo; pero nosotros procuramos
convencer que los espafloles poseen exce

lentes cualidades, gran cultura y ¿para qué
mfts? María y hasta yo, no somos nada...,
zcómo lo diré?, nada feos.

Que dejamos convencida a Madge ni qué
decir tlene. Escuchando mi perorata con

religiosidad pude afirmarme en mi convic
ción de que es una criatura encantadora
Ilena de infinitos atractivos, bondadosa y
amable en grado sumo. María me ensalzó
las cualidades de su amiga, explicándome
pequeflos detalles que hicleron mis delicias
y que en día oportuno, cuando el tiempo no

me apremle, contaré a ustedes, simpáticas
lectorItas.
María y Magda me rogaron encarecida

mente saludar en su nombre a las espafiolas,
prometiéndome la seg-unda aprovechar una

ocasión propjicia para visitar las maravi
llas que le contamos y que España posee.
Yo no pararé hasta convencerla de que visi
te nuestra patria, la mejor patria para mí.
ya que en tan lejanas tierras ha sido donde
mejor he comprendido SII grandeza.
Reeibid pues, leetoras espaflolas, el salu

do de las bellfsimas María Casajuana y
Magde Bellamy.

NEVOT
Hollywood. marzo 1928

«EL CINE» ES LA REVISTA CINEMA TO
GRA FIC1 MAS IMPORTANTE DE ESPAÑA

Y DE MAS CIRCULACION
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DIVAGACIONES IMAGINATIVAS

NORMA SHEARER
I entornáis los párpadc,s y segnis coi

los ojos de la imaginación mis pasos,
contemplaréis tras breves momentos la gen
til silueta de una figurita menuda y viva
racha, muy traviesa, muy alegre y muy bo
nita. Que es Norma Shearer, ni qué decir
tiene. La gentil protagonista de «La secre
taria" y de "El sexo débil" nos sonrfe con

dulzura mostrándonos al sonreir toda la
pfcara malicia de sus ojos daros. Y qué
pillines son, pese a su dulzura! Hay en

ellos matices ambarinos que orlan el azul
de sus pupilas tamafias; poseen el irresisti
ble atractivo de una belleza imponderable,
son, a la par que bellos, genuinos, maravi
llosos, admirables.
Simpática en grado extremo, cautiva al

pIlblico, que con justicia la adtaira, con

sus expresiones candorosas. Los contrastes
son ella palpable prueba de su tempera
mento travieso, la pureza de sus líneas
asombrosas despiertan en quien la contem
pla, un sentimiento de profunda admira
clón.
Ann no ha muchos días que, caballero en

el brioso corcel de mi fantasfa, conversé
con ella. El timbre de su voz muy en ar

monía con su belleza, coadyuyó a que la
epidermis se me granulara al recibir en

mis tímpanos las dulces inflexiones de su

acento. La inquietud de aquellos labios de
lineados que me dejaban admirar las per
las de unos dientes simétricos, hablaban
de caricias leves y la sonrisa atrayente que
llenaba de expresión su anifiado serablante
acicateaba mi verbosidad de modo mani
flesto.
—Y0 no se—la dije admirado—en dón

de radica su verdadera belleza. A veces

sospecho que son las onduIantes, aunque
leves, Ifneas de su cuerpo esbelto; otras
creo que son esos luminares tan lindos y
picaruelos que ostenta usted debajo de la
frente, otras se me figura que se halla den
tro de su propia desenvoltura, y otras, en

fln, en toda usted que es lo más a propó
sito para aplicarle el adjetivo: deliciosa...
—; Verdad que sí !...--exclamt5 élla con

picaruelo gesto.
—¿Verdad que es usted deliclosfsima ;

asf, en superlativo?
—Guasón.
¡Bah! Ya sabe que no lo soy. En cier

tos casos la adulación es obvia.
¿Y cree usted que yo, no necesito ser adu

lada?
—Lo que creo es que su belleza no ad

mite ponderación.
—Vaya, joven, le agradezco sus frases

aunque no sean sinceras. Su galantería le
ha llevado demasiado lejos. ¡Qué soy, qué
valgo, qué represento ante las innumerables
bellezas que Dios sembró por doquier!
—Su modestia no hace sino realzar sus

perfecciones, Norma. El clavel de sus la
bios bermejos, ¿no es acaso, más bonito que
los claveles que da la tierra? ¿No son sus

manos blancos lirios que los Ilrios envidian?

Clara Bow os quiere enseñar su Unda ropa
interior.

¿N0 tienen sus ojos élaros tan límpidos
destellos como la más dláfana estrella?
No, Norma, no; no me he extralimitado

al decirle su belleza. Las palmeras del de
sierto no tienen la esbeltez de su talle ve

nusino ni las hijas de Miteto, ni Lestos,
célebres por su belleza, llegarfan a iguala
ros si vivieran.
¡ A donde hubiera Ilegado. en mi discurso!
Lo ignoro; pero élla, muy acostumbrada
a setirse decir herraosa, puso fln a mi ver
bosidad galante dicléndome:

dar a la vez a sus
eabellos un! rIzado
naturalmuyatractivo? :

AplIquese al peinarse

LOCION RIZADORN
MARIA MERCEDES • Doradora

Frasco Pta. 8 - en las:perfumerlas

—Se me está usted declarando y... le ad
vierto que estoy prometida.
Era verdad y yo, pobre de mí, lo habfa

olvidado. Pero, ¿quién no pierde el "ore
mus" ante Norma Shearer? Callé, pues,
dispuesto a no maririzarle intis con mis
frases, asaz dulzonas, y me dispuse a cum

plir con mi obligación lo mejor posible.
Le hablé de sus actuaciones, de sus obras,

de sus genialidades y una vez encauzada
la conversación, la pregunté:
—Usted. Norma, gusta de los contrastes,

¿verdad?
—¿Se refiere?...—inquirló.
—A "La secretaria?—aflrmé.
—Me lo pregunta usted por...--y modes

ta, hizo puntos suspensivos cuando iba a

afiadir: "por que troqué mi fealdad primi
tiva en belleza".
--,Pues si—eontinuó—, gusto de los con

trastes porque el principal objetivo de
ellos es hacer comprender a todas las mu

jeres que debemos culdar con esmero de
nosotras mismas para evitar que los seres

que nos son querldos puerlan sentirse atrai
dos por el relumbrón de otras bellezas fá
ciles que no poseen otro atractIvo que el
de saber componerse. Una mujer que no

se preocupa de aparecer bella a los ojos
del hombre amado jamás eonseguirá de este
el carifio que desea. Al hombre, para atra
erle y después para retenerle, hay que do
minarle y el dorninlo que la mujer ejeree
en el hombre, radica, además de en su sen

sibilidad y belleza, en su elegancia que no

dehe perder jamáq si quiere que la felicidad
le dure. Una mujer hermosa que sea deja
da, que no sepa recibir al marido con la
sonrisa en los labios y en el cuerpo un

traje que realce sus naturales encantos, no
podrá ser feliz en cuanto hayan transeu
rrido dos aflos de convivencia ¿Tengo o

no tengo razt5n?
no tenerla?

—Sí la tengo. y considero que toda mu

jer debe mirarse en el espejo y estudiar los
trajes que más le fltvorecen en vez de obs
tinarse en vestir con desaliflo por nedo
prurito de que no le Ilamen coqueta.
—Muy blen dicho.
—Además, por la cuenta que nos tiene.

debemos sacriflearnos un poquito y procu
rar por todos los medlos a nuestro, alcance,
conservar la Ifnea. ¿No le parece a usIted
que una mujer sln Ifnea no es recomenda
ble?

—si, Quién lo dmla?— y sln poder resistir
la tentación, mis ojos recorrieron encan

tados las suaves ondulaciones que modela
el sutil vesticlo de ml Interlocutora.
La chlquita figulina, de ojos claros y la

blos como pétalos de claveles fragantes, es

una vercladera preclosidad. su cuerpo
undoso todo es ritmo, todo armonfa. Al an
dar eimbrea con soltura el talle esbelto y
sus piernas nerviosas, finas, bonitas (las
tiene aseguradas en no se cuantos miles
de dólares), tan ligeras como las de una

corza, dan la sensación de las colurnnas de
Afrodita.
Encantado me despedf de ella. La fanta

sfa, una vez más triunfando de la prosa.
habfa dejado en mi mente el grato recuerdo
de una visión paradisíaca. Eva había en

carnado en Norma Shearer. Feliz el Adan
que le prest6 la costilla.
(Escrito exclusivamente para EL CINE.)

RICARDO PUENTE.
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CRONICAS VIVIDAS

Para llegar a ser actor cinematográfico
o el timo de las acadernías

1116.0
N pernicioso indagador de las sendas pro
metedoras de innumerables halagos,

que son las de la Fama, era mi amigo John
Howard ; este ser, trabajador y ambicioso,
n,, se detendría en nada para lograrse un

be por aquellos contornos. Son agencias de
publicidad o contratadoras de artistas, ofi
cinas de productores de películas en menor

cuantía, compañías decoradoras o musica
les, etc., las que rodean los innumerables

Ivne Collyer, la encantadora estrella de la Fox

fausto porvenir temprano. La mansedumbre
de una vida monótona en las oficinas del
Hotel McAlpin de Nueva York no le acababa
de convencer, su radio de acción parecía es
tar predispuesto en corvos trazos, engendra
dores de variedad de esferas, de diversidad
fle panoramas.
Ahora, bien; rodeando la gran vía ilumina

da del Broadway de la metrópoli neoyorqui
na, donde uno tras otro se aglomeran los
templos del arte, palacios en arquitectura,
pétreos en su exterior y voluminosos aden
tro, existen casas y más casas, firmas o en

tidades especuladoras del arte que se conci

teatros de aquella sección de la ciudad «the
theatrical section»; todas situadas próximas
al conjunto de los cientos de diversos esp( c

táculos que pueblan esta parte del Broadway
en las calles ady-acentes, entre la cuarenta v

d'os y la cincuenta y nueve.

Quien haya visto El Paralelo de Barcelona,

VENDIDA
LA MUJER

pon DOLORF COSTELLO

se puede formar una pequeña idea de lo que
es Broadway, en un centro donde hay una

población flotante y residente de duce millo
nes de personas, muchas de las cuales vie
nen de ciudades y pueblos distantes, pero
acerc,ados más por los admirables métodos
de locomoción que allí se disfrutan, así c,o
mo también hay muchos miles de extranjeros
el, negocios y de turismo, que circulan por
el estrepitoso Nueva York, poblando sos

cientos de hoteles y millares de casas particulares (podéis hacer referencia a la guía te
lefónica clasificada de la gran urbe, que tie
nen aquí los consulados norteamericanos pa
ra sus direcciones comerciales).
En este recinto de mercantilismo artístico,

ea la calle Cuarenta y cuatro, próximo ya a
11 Séptima Avenida, que forma ángulo con
Broadway, prutulaba un rótulo en una planta baja, no muy grande, anunciando una

escuela para instruir la gente en actuación
para pantalla. Como todos los días, era

aquel mi camino para cojer el tren eleva
do, si bien los primeros días de transitar
aquella acera no me habla fijado en el tal
letrero, apartado quizá por la confusion de
los otros, que hacen gala y juego en todas
aquellas calles, inmensos y llamativos, al ca
ho lo hice, pero sin darle importancia al mis
mo; si, otra clase de agencia, que podía ser o
buena o mala, nada de medianerías.
Ya hacia tiempo que solía yo pasar bajo

su faz euhiesta y simple, viniendo de la es
tación del Metro de la calle Cuarenta y dós,
cuando una de las veces, una de las tardes,
veo salir de aquel edificio, bajo el rótulo,
mi amigo John Howard...
—I Hola Johny 1 (diminutivo de John)

d Qué me cuentas ? d _Trabajas aquí?
—No; es una acadenlia, vengo de dar

clase.

Ah, sí, esa academia de artistas 1 — y
seíialé al letrero cuando Johny asentía con
la cabeza e instintivamente nos ibamos ca

minando hacia la esquina a la que yo me
dirigía.
—Bueno, Johny; quiero que me cuentes

como son esas clases; me interesa saberlo.
—Pues, verás, es muy sencillo; pero pri

mero te contaré el principio, que creo igno
ras, puesto que hace tiempo que no nos ve
mos... Mira, yo ya estoy cansado de esta
monotonía, de esta vida mecánica : de la
«maisón meublé», al automático a depositar
tus perras y coger la taza de café o choco
late y los bollos, que llevas a la mesa alta,
donde los ingieres de pie y la mayoría de
Ids veces de prisa para no llegar tarde al
despacho. Allí harás lo mismo de siempre,
sentar las facturas y teclear la máquina de
escribir..., para salir después al mediodía a

comer, también ligeramente, en los resto
rantes repletos de gente, por las calles sin
sol y estrepitosas de tráfico. Sólamente los
sábados por las tardes o los domingos pue
de:> alejarte un poco de este tumulto, hacia
las afueras; donde también las innumera
bles fábricas envuelven el ambiente con sus

gases dailinos, y donde el incesable ir
venir de camiones repletos de mercancla y
autos particulares ponen en peligro tu vida
si cruzas una carretera e infectan la atm6s
fera con sus perjudiciales exhalaciones.
Tú sabes que yo vengo de un pueblo cal
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rao de Massachusetts, en el que me crié y
eduqué; tú lo conoces, Caslston el pinto
resco, sobre el mar, en la risueña bahla
donde las gaviotas anidan tranquilas; don

de el verano es una cariñosa brisa y el invier

no frío, pero unlsono y seco. Nada de
cambios bruscos de temperatura y este

verano abrasador, incubado por el recinto
de rascacielos disparatados, que asustan al
mirarlos como si pudiesen venirse abajo
cuando menos lo pensemos, y este invierno

húmedo hasta más no poder. —Un pequefio
escalofrío de sudor me corrió la espalda.
Le escucliaba yo atento, parado en la es

quina, echándome mano al cuello o a la

chaqueta a menudo, como para separarlos
dd, mi cuerpo sudoroso y que no se pegasen
a éste. Johny, con el sombrero de paja en

una mano, con la otra empuñaba un pa
fluelo que pasaba por su frente perspirante.
—dDónde vas? — le dije.
—Ahora a ninguna parte. Te acompaña

ré a tu casa; d vas a ella?
—Te lo agradezco.
Una vez en el andén del tren ascendente

do la Novena Avenida, siguió su relato,

que no interrumpió hasta llegar a mi casa,

de huéspedes.
—Aqui la vida es muy costosa — me de

cía—, por que hay tantos sitios donde gas
tarte el dinero que ganas, por mucho que
se,it éste. Siempre quiere uno frecuentar

algún lugar en donde no ha estado, algún
sitio nuevo. Además, es tal el número de

personas que han llegado a formar esta gi
gantesca población, dese.osos todos de enri

quecerse, que se hace la vida dificilísima.
Ye quisiera correr aventuraa y ver algo más

da la Naturaleza; ya ves que así como en los

pueblos nos seduc,en las vistas de casas de

la ciudad, aquí nos deleitamos en contemplar
en el cinema, los ríos plateados o ennegre
cidos por el ramaje tupido y vetusto, las

montañas indómitas, en las que el hombre

tal vez no ha posado sus plantas, las inter
minables llanuras desiertas o pobladas de

casitas aisladas y vegetación.., y, en fin,

"PENA STUDIO"
Calle del Pino, 11 — Telefóno 5584 A.

por 2 peaetas al mes puede usted leer en su

easa el libro que desee.

111nor

tantas maravillas verdad, no este aparato ar

tificial y desconsolador que nos agobia y
resta vida como la tesis del ir «contra na

tura».
Me preguntaba yo qué pasaría por mi ami

go ; pero, al mismo tiempo le dejaba conti

Carmen Cartelieri, artista de /a Emelka, es

tan buena que hasta se hace el almuerzo elli
solita

nuar su prosa prolífica, que se desenvolvía

sosegadamente, sin vehemencia ni exaltacio

na, inusitadas que revelasen un mal estado

de ánimo. En muchas de estas aserciones

comprendía yo que tenkt razón.
—Yo voy a correr una aventura; voy a

ser actor cinematográfico, y después, cuan

do tenga bastante dinero le daré la vuelta al

mundo. estando largas temporadas en P.1

rís, viviendo de veras... —Era tan fija y tan

seria la mirada de mi interlocutor y amigo
y, además, le había visto salir de la acade

10. 21,

mia, que no dudé un instante de su reso

lución.
—I Qué diablos I — dije--; el hombre es

hombre y el mundo se ha hecho para él.
—VI un anuncio en un periódico y acudí

a este señor ; quien me adiestra ahora en

este nuevo arte. Es muy sencillo; no es

más que la forma corriente de accionar en

la vida, haciéndose sin cavilar ni pensar en

el objetivo; es decir, que debe uno hacerse
cuenta de que le está ocurriendo lo que eje
cuta y encolerizarse de veras si le han lla
mado a uno algo iufundado e injusto o ale

grarse si le dan una buena noticia.

—dQué te cobran?
—Treinta dólares; pagaderos en dos pla

zos, de quince, al entrar y los otros quince
a la primera semana.

—Bueno, 1,ero te ofrecerán algunas garan
tías tal como la de darte empleo en algún
estudio al terminar.
—Sí, por eso hemos firmado un contrato ;

pero en él dicen que harán todo lo posible
por buscarnos un puesto en una de las ca

sa,i productoras.
—Como me llevaba una mano al entrece

jo, lloward prosiguió:
—Asegurarle a uno una posición de actor

con una casa cinematográfica es mucho, sino

comprenderás que por treinta dólares ha

bría muchfsima gente que se decidiría a en

trar en el cine.
--SI; pero... Con esos treinta dólares no

conseguirás nada; los habrás tirado a la ca

lle.
—No; mira, nos dan fotos de taniaño co

rriente con tres diferentes posturas para lle
var a los estudios, escritas nuestras carac

terísticas en el dorso.
Mi curiosidad se acreeentaba, pero mi an

tiguo amigo se iba; subía yo la saliente es

calinata de piedra, que caía sobre la acera

formando un puente, cuyo único ojo era la

entrada del sótano.
a las cinco y media en la salida

LOS LECTORES DE NUESTRA REVISTA,
AFICIONADOS AL SEPTIMO ARTE, EN
CONTRARAN EN SUS PAGINAS TODO LO

MAS AMENO E INTERESANTE DE LA VI

DA CINEMATOGRAFICA, TANTO NACIO

NAL COMO EXTRANIERA

Dos escenas, una aguada y otra nevada, de la maravillosa película La mujer marcada

Páginu diez
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que no quiere que venga más por la chica.
Recuerda?
—Sí seflor, me acuerdo perfectamente.
—Pues, acción, ¡venga! — Me paredó ver

u antiguo director de pelfeulas decaido ; pe
ro luego recapacité, si serfa un «camera

Carranque de Ríos, el «traidor» de la nue

va película «Zalacain el Aventurero», se ha
compenetrado ya de tal modo con su papel,
que U gesto actual predisporte al miedo,

man» o un simple mecánico? Sí, tenía cier
to aire de operador o electricista. Pero no

quise conjeturar secretamente sobre la ante
rioridad de este personaje excéntrico y
presté atención. Llevándose la diestra a la
boca en forma de bocina. que a mi me pare
rió cursi, exclamó

del centro del Metro de la Calle Cuarenta y
clós

--All-ringht—, respondí satisfecho.
La hora de salir de los despachos era en

tre, las cuatro y treinta y las einco, de la tar
de en verano. Aquel día terminé mi trabajo
un poco antes, yo que siempre acostumbraba
medrar éste en algo al tiempo de partir pa
ra casa. Con esa puntualidad que tipifica a

los yanquis, me esperaba el sajón leyendo
un diario de la tarde. El aliento de los sub
terráneos del Metropolitano salfa caliente
cuando pasaba un tren: pocos minutos más
tarde caminábamos en dirección a su «aca

demia»...

Al entrar estábamos en un saloncito tarna
fio alcoba, modestamente ataviado, desde
donde se vefa un despacho a la izquierda y
otro salón más amplio a la derecha ; el des

pacho tenfa puerta, que estaba entreabierta.
y el otro salón tinicamente un cortinón co

rrido a los lados ; dos chicas sofisticadas se

mevían de un sitio para otro en esta pieza,
gesticulando arduamente y emitiendo in

comprensibles vocablos que parecían extraf
do, de un libro de solfeo. Tal fué mi prime
ra impresión, mientras salfa a nuestro en

cuentro un individuo rechoneho, de rostro
rasurado y calvicie acentuada, que empetó
a mi c,ompafiero:
—Pase, pase sefior Howard; ya hemos co

menzado--, así como con una entonación.
acompafiada de una reverencia, hipócrita
mente halagadoras.
—Mr. Goldstein, aquí le presento a un ín

timo amigo milo, quien quizá se matricule;
me ha acompafiado y dice que quisiera ver

me en acción. Yo también desearfa true me

viera él, a ver que tal lo hago.—Me pareció
notar en el profesor un ademán retrafdo
de desaprobación ; pero replicó
—Sí, sí, con mucho gusto, que se siente

ahi---, y me seflaló una silla junto a la pn
red. afiadiendo:

—Ahora vamos a comenzar todos juntos
nuestro actito de ayer. iTsted, señor Ho
ward. es el amante de la seflorita Phillips.
—Me conmoví en mi asiento como si fuese a

presenciar una de esns escenas de los films
que nos intrigan diabólicamente. Entra en

su casa y en la sala. donde es recibido por
si mamá y ella misma en el mismo mo

mento en que aquella le reprendfa por sns

amores con usted. La madre, digo la seño
ritn Stwart. le dice a usted primeramente DuIlin

- Shoot ! (tiren). Usted principia con e

pie derecho, Mr. Howard. No mire a la má
quina.
Howard hacfa la entrada como si tal co

sa en tanto que el hebreo, ojeando unaLs
cuartillas, se disponía a seguir apuntando
—Miss Stwart, una mirada frfa...
Una hoi:a de aquella lata era mucho aguan

tar, y cuando yo ya estaba hincando la ca

beza en mi asiento, rendido por el trabajo
de aquel dfa y por el calor, sentí la voz es

trepitosa del «director», que decía
- Camera! (cámara) — Habla que pasar

a otra escena, y el darse aquella voz signi
ficaba que debían los actores permanecer
quietos por unos instantes, para rodar la
continuación de la escena interrumpida más
adelante. Cada cual debía estarse en la pos
tura que le había pillado la exhalación del
«metteur», hasta que volviese su turno.
Volvía a los pocos minutos Mr. Goldstein

a llamarlos la atención ; continuaba la repre
sentación de las dos chicas y mi amigo. Al
rato paraban. Ya había teminado de impre
sionarse aquel cuadro. Mr. Goldstein era

muy aparatoso y por eso, cogiendo una silla
con ambas manos la colocó en otro lugar :
—La eflmara enfocará ahora desde este

rincón...
Al fin hubimos de irnos, no sin antes ha

ber sido yo observador de algunos abrazos v

besos entre la bonita Miss Phillips y el apues
to Johny Howard...
Habían pasado varias semanas, y, una no

rhe, cuando me disponía a salir para asistir
a una fiesta cercana, me anunciaron la visi
ta de Howard.
--Pasa, querido Johny. d Qué hay de nue

vo?—Trafa una cara de desalentado.
- Que robo! Estoy cansado de frecuentar

estudios, diciendo que he aprendido en esa

eseuela, y no. hacen caso. He dejado mis fe
to y todo, pero no me ha servido de nach
Pasa Louise—dijo—y apareció Miss Phillii
radiante de belleza.

- Y esto?—les pregunté.
- Ah, amigo; es nuestro tinico consuelo!

—y se sonrieron los dos.
; Verdad que como agencia

había resultado mal !
matrimonial no

CANDIDO ROZAS ESPINETRA

(Prohibida la reproducción)

Madrid, marzo

Qué exig6ues, y qué pueitanos erau aque llas gentes que en la Nueva Inglaterra vivían la época que se telrata en La mujer
marcada

— 4~1111! Página once
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Qué guapos están Constance Talmadge y
Antonio Moreno en "La Venus de Venecia" !

LA PRESENTACION DE LAS «13 WAMPAS
BABY STARS»

L Ambassador Auditorium, local adyacente al
Ambassador Hotel, donde residen muchos ar

istas de la pantalla fué el lugar escogido por el
,omité Wampas para celebrar la función benéfica
le presentación de las doce «Baby Stars» para
928.
Más de 3.000 personas llenaban de bote en bote

1 espacioso circo, que muy bien le cuadra tal
lombre por la forma circular que presenta el lo
al: círculo en la platea, palcos a su alrededor
una interminable extensión de filas de butacas

pendiente dejando tan solo lugar para los pa
illos y el escenario que se levanta a lo lejos.
Los palcos eran ocupados por las personas más

ialientes del mundillo del cinernatógrafo : artis
as, directores, productores etc. etc, y un pribli
o anónimo llenaba aquella memorable noche del
15 de febrero la espaciosa sala.
La fiesta se componla de baile, presentación de

krtistas y eleeción de las 13 «Wampas Baby Stars»

)ara el afio 1928.
Flaelan de maestros de ceremonlas Charles Mu

-ray, Jackle Coogan y Ray Coffin, presidente este

iltimo del Comité Wampas.
El anuncio de la asistencia de artistas de la

aantalla al acto que efectuaban los maestros de
2eremonias era reeibido por una prolongada salva
le aplausos que obligaban al ovacionado a saludar
reverenelosamente.
Allí entre otros se encontraban Mary Pickford
su esposo Douglas. Charles Chaplin, Dorris Ke

ayon. Charles Ray,William Boyd, Ceell B. de Mi
lle, Julia Faye, Fred Thompson. Tom Mix, Clara

Bow, Florenee Vidor, Es
tella Taylor y su esposo
Jack Dempsey, Chester
Conklin, Ben Turpin, y

otros muchísimos más
Jackie Coogan fué el

maestro de eeremonia
más aplaudido por el pri
blico; vestía el uniforme de la Universidad
donde está estudiando y su aire de hombre
eito haeía la mar de gracia al priblico que
no cesaba de aplaudirle.

Ray Coffin hizo solemnemente la presen
tación de las nuevas "Vampas Baby Stars
1928".

En un silencio completo apareció por el
fondo del eseenario Flora Bramley, la artis

ta de United Artists, Ray Coffin
con voz solemne pronunció su nombre y fué
en su busca, le best, la mano con la mayor

parsimonía del mundo.

Luego fueron apareciendo sucesivamente
Ann Christy, June Collier Ruth Taylor, Do

rothy Gulliver. Gween í,ee, Molly O'Day,
Sally Eilers, Aliee Day, Sue Carve, Andrey
Terris, Lyna Basquette.

ilasta que por nitimo salió Lupe Vélez,
sin duda alguna la más importante y más
notable de todas las "Wampas Baby Stars"
de este ario.

Dieron un paseo por el eírculo central

del local y después de nuevo en el esce
nario Sally Rand la presidente de las

"Wampas Baby Stars 1927" acompafiada de
algunas de sus compafieras entre las que se

encontraba Janet Gaynor y Sally Phhipps.
hizo su discursillo y entregó a Lina Bas
quette, la presidente de Wampas de 1928 un

album. Lina dió las gracias a la saliente
presidenta en un breve, pero bien pronun
clado diseurso.

Luego fué premiada con un par de zapatos
Flora Bramley por sus trabajos en favor
de la Sociedad Wampas y Dolores del Rio
reeibló una monumental copa de plata obse
quio de un fabricante de automóviles; como
premio a la "Wampas Baby Stars 1926" que
más se distinguió y que mayor fama alcanzó
de todas.

Y entre aplausos y más aplausos se ter
minó la fiesta trasladándose la mayorfa de
los artistas y demás elementos ramo al
"Coconut Grove", es decír el jardln de los

cocoteros del Ambassador' Hotel, donde la
fiesta terminó lo más alegramente posible.

"La Isla encantada", pero los eneantados seríamos nos

otros si nos encontráramos en ese paralso.

EL CINE EL CINE

DE AQUI Y DE ALLA
EL BUEN TIEMPO ALEJA DE HOLLYWOOD

LAS CHICAS GUAPAS

EL verano se acerca y Hollywood, considerado

UNMENNEENUNNNEWHIMMENNINNINNINN
UN ARTISTA POETA

EORGE Fawcett el notable artista de algunos
‘11 años, viendo que los pelos se le vuelven blan

Constance Talnakidge es "La Duquesa de Brifalo" que
anda un poco fría

como cludad de invierno vé desapareeer de sus

lares a las bellas "estrellas" que se pueden dar el

lujo de ir a veranear a las playas cercanas.

Las primeras en irse a vivir a la hermosa playa
de Santa Mónica han sido Marion Nixon, Olive

Borden y Virginia Valli las cuales ya habitan sus

hermosas casitas de estio

cos y que si se los tifie se le conoce, quiere demos
trar que a pesar de sus canas el corazón lo tiene

joven y nada mejor para ello que pulsar la lira, la

que segrin se dice lo ha hecho con gran maestria,
centando el mundo poético con un nuevo miembro
oriundo del mundo del film.

En la "Condesa María" en medio del ambiente goyesca que se respiraba en el jardín de la Con

desa, es homeneajada ésta, durante la fiesta.

UNA COMILONA
INESPERADA

Acli. mucho tiempo
que eierto día Jack

luquería de Hollywood
donde iba a servirse una espléndida comida
el día que su eaballo ganara las earreras en

Tía Juana.
El tiempo había pasado y Jack como no

hablaba del asunto los peluqueros olvidaron

también el ofrecimiento de Jack, pero hace

poco Jack compareció en la peluquería y
les anunció que iba a ir un eamarero para
servirles un suculenta comida.
Así que compareció el mensajero con los

primeros platos, se cerró la tienda y se co

mió y bebió—debió ser agna—a la salud
del incommensurable ex-campeón del mundo.

BETTY BRONSON DE REGRESO

ETT1 Bronson que a raíz de su salida de
IMP los estudios de la Paramount hizo un

viaje a Europa ha decidido regresar inme
dlatamente a los Estados Unidos.

REGINALD DENNY APARECERA
EN LOS ESCENARIOS

E conoce que Reginald Denny necesi
taba probar también el sabor de los

aplausos ya que ha comenzado una tournée
de diez semanas por los teatros de los Esta
dos Unidos.

LA CONSTRUCCION DE
CINEMATOGRAFOS EN LOS ESTADOS

UNIDOS

CADA afio aumenta la fiebre de construc
ción de locales destinados a la proyec

ción de pelleulas ealculándose que este año
se terminaran 251 teatros con un coste de
69 millones de dólares.
Los estados de América del Norte que

van a la cabeza en la construcción de tea

tros para el einematógrafo son:

Nueva York con 27

Pennsylvania con 23

Ohio con 22

California con 19

Massachusetts con 15

I Cuidado 1 No enfadarse, señores intérpretes
de «La Venus de Venecia»

GIRA DE MILLE CON LA UNITED ARTISTS?

pesar de que casi se asegura, por los direetivos
de la United Artists que CeeD B. de Mille

producirá para la citada manufactura, el gran di
rector niega que tenga intenciones de separarse de
Pathé por ahora.

INTERES DE UN DIVORCIO

ELENE Costello se ha decidido a pedir el divor
cio de Jack Regan el joven esposo que si

apenas duró sels meses de unión matrimonial.
Hae'a va semanas que Helene y Jack se habían

separado amIgablemente, pero ahora por lo visto
a Helene le interesala fé de viudedad, soltería o

d•?, libre albedrío, como querais llamarle a la sen
tencia de divorcio que decreta el Juez.

CELOSO DE SU NOMBRE

JJOHNNY Walker, el actor einematográfico que se

va a casar muy pronto con Maude Wayne.
no quiere con razón que nadie use como nombre
para trabajar en el cine o en teatro el suyo. Ac

tualmente ha solicitado al Juez que niegue a Nor
bert Eugene Walker 1 ipetición que tenía cursada
de que le dejaran llamarse Johnny Walker.

MISTERIOS DE UN MATRIMONIO

la casa de Nueva York de Pihlip Plant,
marido de Constance Bennett, debieron ocu

rrir días atrás cosas desagradables, tanto que Cons
tance tuvo que ser trasladada a un Sanatorio para

curarle su estado nervioso.
El joven marido de Constance no quiere decir ni

palabra sobre el asunto.

Milton Sills debe estar pensando y diciendo cosas muy
bellas a su compailera en "La Isla encantada"

Página doca
Página troes
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Por tierras
Itaymond Ilatton, el notable cómico pare

ja de Wallace Beery, se ha visto «favorecido»
con la reclamación de su autiguo «manager»
Ragland, por 44,864 dé.iares. Ragland afirma
haber firmado un contrato por cinco años
con Hatton, por el cual percibiría el 40 %
de la cantidad que sobrepasara a un sueldo
semanal de 750 dólares durante el primer
afto y luego el 33 %, y como a los tres me

ses de haberse firmado en octubre de 1926

contrato, Ilatton vió aumentado su sueldo
a 2.750 dólares semanales, Ragland le recla
ma la liquidación del primer año.

El verdadero nombre de Mary Astor, la es

posa de lloward Ilawks, es Lucille Vasconce
llos Laughanke, bien diferente al que la ha

liecho famosa.

Phil. B. Ainsworth, ex marido de la ma

lograda Bárbara La Marr, así como tambiún
en tiempos lejanos su compafiero de baile,
ha ido a hacer una visita a la cárcel por pa
gal' a sus empleados,—ahora se dedicaba a

los negocios—, con cheques que no pagaba
el Banco ni por casualidad.
El buen Ainsworth en vida de su infortu

nada esposa estuvo ya recluído una tempo
radita en la prisión de San Quintín.
Por lo visto es un ser aprovechado.

El misterio de la muerte de la joveu ar

tista Helen St. Clair parece descubrirse.
La forma fué la siguiente:
La policía detuvo a la señora Margaret

PGWell Stagg, acusada de timo por medio
del correo a los padres de Ilelen, pero ésta

aseguraba que se había comunicado con el

espíritu de Pelen y que ciertos espiritus le
habían dicho que llelen había muerto asesi
nada. Los padres de Belen que viven en

Nueva York, no hicieron primero caso a las

afirmaciones de Margaret, pues, como es na

tural, no creían en espíritus, pero al fin el
hotnbre es ilaco y ya tenemos el padre de
Helen el muy respetable señor Daniels, en

Hollywood dispuesto a descifrar el misterio
de la muerte de su hija Helen.
La policía estuvo en jaque y tras numero

sas investigaciones y las declaraciones de

Margaret, se llegó a la conclusión de que
Helen St. Clair se suicidó.
Pero no obstante haberse descubierto al

fin la verdad de la muerte de Helen Mar

garet sigue en la cárcel, sin duda por haber

pedido dinero a los padres de Helen para

cualquier investigación o viaje, y por otra

cosa por el estilo.

Es probable que Jaime Devesa trabaje pa
ri lii Tiffany-Stahl.

Una de las de,spedidas más desgraciadas,
desde que estoy por esta tierra de películas
y de ensuefio, ha sido, sin duda alguna, la
de Tom Mix, el popular vaquero hasta hoy
de la Fox Film, el honibre cuya fama no ti

(De nuestro

de Hollywood
corresponsal exclusivo)

nc fronteras y que se ha apoderado del apre
cio, tanto del hombre anciano como del ni
fio.
Estaba trabajando Tom el último día de

sa contrato con la Fox en una escena en que
representaba una verdadera batalla entre Tom

y cinco hombres más a puiletazo limpio

por segunda vez un accidente de automóvil.
La primera vez atropelló a un peatón holly
woodense y ésta choeó contra otro vehículo.
La culpa de este segundo accidente fué, ,e

gún sus declaraciones, un ataque al corazón

que le hizo perder la direc,ción del coche.

Segurola está en el Hospital, asegurando

e

La sangre ya ha corrido, pero no ha llegado por lo visto al río en esta producción de /a

Pro-Dis-Co, Un Don Juan, en la que vemos a Joseph Schildkraut como héroe

luego debía tirarse Tom desde un piso sobre

los citados hombres.
Se tiró Tom, como tantas otras veces lo

hiciera durante su larga estancia en los es

tudios de William Fox, pero en esta última

película y escena, se conoce que Tom estalyi

algo nervioso o la mala pata le persiguió en

aquel momento, el caso fué que cayó enci
ma de uno de los hombres, con los cuales
había peleado antes, dejándolo maltrecho y
quedando Tom también con varias heridas

que le tendrán recluído en cama más de ocho
días.
Ya véis en la forma que tuvo que despe

dirso de los estudios Fox, Tom Mix, el ar
tista que tenía tanto sueldo como el rey de

Inglaterra.
•

Andrés de Segurola, el artista espailol que
del canto a pasado al arte mudo, ha sufrido

SOMBREROS PARA SEÑORA

M. RIEMBAU
13, Unión, 13

Esta es la casa, Sefiora, que le convie
ne a usted visitar, por el gran surtido
de Sombreros que encontrará en todas
las épocas del aflo.

Continuamente
por su elegancla,
mfa, mereeen los
gente ChIc.

nuevos modelos que

buen gusto y econo

plácemes de toda la

lo a médicos que las heridas son de poca im

portancia y que ante,s de una quincena ya
estará restablecido.

Los directivos de la Fox han sentenciado
a muerte el departamento de costura, pues
según parece resulta más económico enear

gar los vestuarios a tiendas establecidas que
hacerlos en los propios estudios.
Con tal motivo quedará en la calle, segu

ramente, alguna «nifia de la aguja».

Harry Langdou se ha dado cuenta de que
los estudios de Burbank de la First Natio
na resultaban caros y ya ha participado su

intención de trasladarse a los de la Metropo
litán.

Harry hizo el descubrimiento al hablar con

Johnnie Hines que hizo su película en los es

tudios Tec-Art y enterarle éste del pre,cio
que le hable, costado el estudio, cuyos gas
tos son inferiores a los de Burbank.

Cuando una mujer quiere tener éxito en

IQS estudios se hace pasar por española y
ésta es la razón de que cada dos por tres te

nemos complicadas en faenas más o menos

edificantes, en suicidios y muertes a bailari
nas españolas que no lo son ni lo han sido
nunca.

Ahora mismo una tal Linda Laredo que se

dice bailarina espariola está complicada en

(Continúa en la pág. diecisiete)
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"Fotogenia y arte" por

Carlos Fernandez Cuenca
ECUERDO haber dicho ha tiempo, en una

revista ilustrada de Madrid "que el
arte cinematográflco, más que un arte de
improvisación, es un arte de estudio." Un
chusco,—no merece el nombre de colega—,

CARLOS FERNANDEZ CUENCA
visto por Sama

contestó que precIsamente por ser un arte
de estudio, España no seria jamás pafs pro
ductor de pellculas. El silogismo, en aquel
entonces, no carecia de cierta oportunidad :

hoy, afortunadamente, carece de ella, pues

los profesionales de la fotogenia,—pocos atui

por desgracia—i, han reconocido la necesi
dad de orientarse a través de las enseñan
zas extranjeras importadas a nuestro pals
blen en libros, bien en superproducciones de

verdadero e indiscutlble arte.
Hace afíos—todavfa creo subsiste en par

te el absurdo—, las pellculas eran dirigidas,
adaptadas y montadas por los operadores;
el cargo de director era sencillamente una

utopla, un motivo de vanidad para quien lo
ostentaba. Hoy, como tenía que suceder, los
directores—hablo de los conscientes—com

prendlendo la ímportancia y la responsabi
lidad de su cargo, procuran enrIquecer sus

conocimientos consultando las grande.s obras
extranjeras dedicadas al arte mudo.
Entre estos illtímos hállase el culto y en

tusiasta literato Carlos Fernández Cuenca.
director de la película "Es mi hombre" en la

que—pese a la mediocridaz del asunto,—de
muestra poeser una feliz orientación de la

fotogenia y un temperamento apto para em

prender obras de mayor fuste.
No VOy a descubrir la personalidad de

Carlos Fernández queftea4. tanto en 'la pren

sa, como en el teatro y en el libro, ha de

jado muestras de su ingenlo, de su cultura

y buen gusto. No se trata, pues, de un adve
nedizo, como tantos otros, Fernández Cuen
ca es un valor real que viene a la cinema

tograffa con todo el bagaje de sus entusias
mos juveniles y de sus vastos conoelmien
tos.

Después de darnos a conocer su produc
clón cinematográfIca "Es mi hombre" próxi

(Continua en la pag. 23)
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la muerte de Reginald Morris aescenario
man» y «gag-man» que ocurri6 en circuns
tancias algo especiales.
Clerta maflana fué descubierto en su ha

bitación a Reginald Morris muerto y a Lin
da Laredo, durmiendo en la misma hab;ta
ción. El médico que fué Ilamado para certifi
c,u la muerte de Reginald no quiso hacerlo
por no encontrar muy justificado que la
muerte hubiera sido a causa de un ntaque
al corazón.

Ni hav que decir que la Linda Laredo dur
mió más de un día en la cárcel hasta que
decenbri6 el verdadero motivo de la muerte
do Morris.
Esta fné debida. segtIn los médicos, a lo

siguiente:
La norhe del suceso. Morris y Linda de

bieron echar una cana al aire y se conoce
que Morris comió mds de la cuenta lo que le
sent6 como un tiro, ocasionándole una indi
gestión que preparó el ntaque al corazón, v

como Linda no estaba muy serena se quedó
a dormir en la habitación de Morris.
Linda ha sido puesta en libertad tan pron

to como pudo ser comprobada esta versión

Clara Row. curada ya de su reciente ope
ración de apendicitis, le vemos pasear por
el Roulevard de Hollvwood las mañanas que
hace sol.

En los carteles de los
des se ven los siguientes
tas de la pantalla:
Agnés Ayres. Francis

v su hermana Kenore. Ch
r,ross y algunos otros.

teatros de varieda
nombres de artis

X. Bushman, hijo.
arles Jones, Leach

Frank Libuse, un comediante oriundo de
Chicago, ha sido la ilitima adquisición del
cine al tentro Está contratado en la Metro
Goldwyn.

Junnita Tfansen. la nonular «estrella» dc

la, series interminable. 44e Pathá se encuen
tra rnn un lfo en el Juzeado.

Cierto iovero reclama a Jirmita el impor.
te de unas jovas ane ella asegnra haber
romnrado a una antiena amiga suva y que
ahorn resulta que no había nnuado su im
norte al venderlor de las joyas.
Fi asnnto está pendiente de sentencia.

Trelen Trimbert rechma a Robert Annés
2nn.00n minre0 romn indemnizarión por
romnimiento de romnromiso de rasamiento.

ITav palabras que cuestan muy caro.

Es va un hecho rrne Reginald Denny. tan

pronto tenea la sentencia de divorcio de su

esposa Irene Tfaisman. ane será por allá el
me, de Noviembre. se casará con la nrotaeo
nista de alennes de las nelículas aFstudian
tiles» dr• la Universal, Isabel Stiffell causa

nrineinal de one Irene Tfaisman pidiera el
divocio de Reeinald al notar la nreferencia
do su marido hnefri la bella Tsabelita.

Lo0 primeros dfas del divorcio entre Re

ginald e Irene, no se vefan nunca juntos Isa

bel y Reginald, pero ahora en todas partes
se encuentran.

Janet Gaynor y Charles Earrell, arnarte
lados como siempre, pero sin anunciar la fe
cha de su boda todavía.

Las relaciones entre Olive Borden y Geor

earmen de Toledo, con la Clásica

contemplución de

O'Brien se han enfriado mucho, sin que
se conozcan loe motivos.

Joan Crawford está enfadadísima porque
so lanzó el rumor de que se había casado en

secreto con el hijo de Douglas Fairbanks. v

la bella Joan no dejó ni un momento de de
cir a todo el mundo:
—Es una solemne mentira eso que van

diciendo por ahí. Nosotros nunca hemos es

tado casados y el día que lo haga, como se

rl amor no tendré ni pienso nunca ha
cerlo a escondidas.
—Bueno, Joan, no hay que enfadarse tan

to, pues si se publicaran todos los rumores

que circulan por Hollywood se podrían Ile
nar periódicos enteros sin gran trabajo.

m.antillaespañola nos priva de la

su divino cuerpo.

Betty Bronson ha negado telegráficamen
te noticia de que se vaya a casar con un

periodista inglés.
LUIS SAAVEDRA.

Hollywood, marzo, 1928.

Sr. Admínístrador de IEIL ClINE BAEIN?CcEA 011s;A
D.

Provincia de

rentíte pts. 2'50 -5 - JO, en

de

calle de

sellosde correo - giro postal, importe de la suscripción
a un trimestre - semestre - afro de su revista.

Tfcheaea las formas que se rsechacea.

Pdgine diecisiete
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La técnica de "Napoleón"
CUANDO ví «J'accuse», hace unos ocho

afios, admiré en aquella «tragedia de
los tierapos modernos», de Abel Gance, la
obra de un poeta, de un magnífico poeta que
había sabido llevar al mundo de las imágeneq
animadas todo el lirismo y toda la épica que
antes parecían reservados únicamente a la pa_
labra. Algunos mornentos de «J'accuse» que
daron tan liondamente prendidos en mi sen

que los recuerdo con emoción aná
loga a la que despertaran en mí los mejores
versos de Góngora, de Poe o de Baudelaire.

Aquello era poesía, y do la mejor, de la que
es clásica desde su nacimiento por su belle
za su perfección, su exquisitez. Jocunda y
luminosa unas veces como en la fiesta aldea
na del cornienzo del film, cuyo tierno senti
do bucólico hace pensar en Francis Jammes.
o en fray Luis de León: de tonalidades tris
tes, sombrías, otras veces, cual en la visión
del cementerio de guerra, con las apocalipti
eas apariciones macabras que evocan el «noir
chevalier masqué qui chevnuche en silence»,
cantado por Verlaine en versos mfisticamente
atormentados...

Tiempo después, vi «La rueda», Se reno

varon en mí las sensaciones Iíricas, pero a

ellas vino a unirse una emoción percibida
por primera vez : la técnica. En aquella épo
ca, vo apenas sabia de las misteriosas «cou

del cinema más de lo que todo el mun
do sabe. Estaba muy lejos de pensar que al

gún día Ilagase a ser director de películas,
y inis conocimientos de la complicada elabo
ración de un film se reducían a algún peque
fio manual divulgador y a media docena de
artículos leídos rápidamente en revistas cien
tíficas. Pero estos conoclmientos, aún con

ser tan escasos, me permitieron darme cuen

ta de la importancia técnica que atesoraba
la nueva producción de Abel Gance. Juzgué
que en «La rueda» la expontaneidad creado

Osear Marion. estrella de la Emelka.

entusiasta de España.

ra iha aparejada con un elemento novísimo,
producto de una inteligencia excepcional y de
un trabajo concienzudo. El pasaje que ha

quedado en la historia de la cinematografía
con el nombre de «sinfonía de la rueda» tie

un hondo sentido poemático, a lo Whit
man o a lo Verhaeren, pero al mismo tiem

po su real:zación responde a un detenido es

tudio de las posibilidades del arte nuevo, uti
lizando un sistema de visión exclusivo pari
ella y ajustando el montaje a una técnica de
orquestación sinfónica hermana de la musi
cal. El montaje rápido—genial innovación
respondía a la necesidad de describir aspec
tos de las cosas y estados del alma que has
ta entonces parecían vedados para el cine
ma.

Pero al concebir «Napoleón», Abel Gance
tuvo una amplitud de propósito superior a

todas las que le precedieron en el universo
cinematográfico. llos films acariciaba el au

tor de «Mater Dolorosa» en su cerebro: «La
fin du Monde» y «Napoleón». El primero,
como obra puramente imaginativa, era de

comprometida realización, pero más aún ha
bía de serlo el otro, por tener que aunarse

en él dos elementos importantísimos : el his
tórico y el fotogénico. Abel gran al
ma de artista, no podía circunscribirse a

hacer un simple film reconstitución histó
rica, y menos tratándose /de Napoleón, moti
vo de varias cintas anteriores. Por otra par
te, la figura inmerisa del emperador exigh
una interpretación visual acoplada por la no

vedad de su estilo a la Intima v excepcional
psicología del personaje. «Napoleón—ha di
cho Abel Gance—es una paroxismo en su

época, la cual es un paroxismo en el tiempo.
Y el cinema, para mí, es el paroxismo de la
vida.» Todos los esfuerzos de Gance al pre
parar su obra tendlan a hacer de ella un film
que, además, de recoger con la mayor exac

211111111111111111111111111111111111111HHIR1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111MIIIIINNIINIIIIIIIIIIIIIIMIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIkl1111111I1111111111111t1l111111111111111111111111111111111111H111111111111111111111111111114
•=:;

_==

Sábaclo de Gloria 7 AB.R1L

Estreno en los aristocráticos salones

KURSAAL Y CA.TALUÑA
de la deliciosa comedia llena de graciosos equívo

ffl cos, salpicaclos de, exquisita, gracia, americana,

s=; La Princesa del Arrabal
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Selecciones «Luxor Verdaguer»
(Siempre lo más selecto del programa)
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titud la personalidad externa de Napoleón,
estuviese realizado con arreglo a una técnica
varia y fenomenal, ckipaz de•describir las tur
bonadas del complicado estdritu napoleónic,o.
En 1925, desde las páginas de «París-Soir»,

Gance exPresaba sus propósitos al concebir
su nueva obra: «1-Te aquí lo que he buscado
en «Napoleón» hallar un estilo de nueva

escritura cinematográfiqd, caracterizada por
nuevas aportaciones téenicas de toma de vis
tas. Mi tendencia es e.ta «hacer del especta.
dor, hasta ahora pa,évo, un actor. No mira,
sjno que participa de la acción» y partiendo
de este hecho, sus facultades de análisis v
d3 crítica quedan ahogadas en beneficio de
sus facultades afectivas, de donde resulta la
emoción absoluta». Fiel a este propósito,
Gance buscó para cada escena de su film un

nuevo modo de expresión y ayudado por M.
André Debrie, fabricante de los aparatos de
toma de vistas que Ilevan su nombre, y de
los ingenieros Simón y Michel Feldmann v

Maurice Delotel, logró la «mise au point» cl
seada para sus audaces concepciones.
«A cada instante--dice Emile Vuillermoz-

Gance abre a la técnica horizontes fecundos
y tendencias cuyo alcance aun no podemos
calcular.» Nadie como Gance ha sabido con

seguir tanto aprovechamiento de la cámara
portátil. Para la escena de la hukla de Bo
nararte en .Córcega, perseguido por las hues
tes paolistas, discurrió c,olocar a lomos de
un caballo una cámara accionada por un mo
tor de aire comprimido. En el montaje del
film, a continuación de un plano del fugiti
vo, volviendo el rostro para mirar hacia
atrás, se inserta un trozo obtenido en la for
ma antes descrita, y entonces el espectador
so convierte en Bonaparte, y «vé lo que él
vé», desde su caballo en carrera loca. En la
continuación de esta escena, en la cual el jo
ven corso había de tirarse al agua, Abel Gan
ce quiso recoger la impresión visual del hom
bre que cae, arrojando desde lo alto de una

roca un aparato blindado, provisto de una

envoltura perfeetamente impermeable, y ob
tuvo así magnIficas vistas submarinas gra
cias al motor eléctrico que hacía funcionar
la cámara durante la inmersión. En las es

cenas de la batalla de Tolón, Gance empleó
un número considerable de aparatos automá
ticos, cargados con cinco metros de película
v que, colocados en el interior de balones de
foot-ball, con una abertura protectora para
objetivo, hizo arrojar sirt aviso previo sobre
la multitud de extras que simulaba el com
bate. Unos aparatos sólo recogieron en su

rápida travectoria el espacio libre; otros-
tanta fué su velocidad—reprodujeron un tur
bión de líneas /ncoherentes y de bárbaras
sugestiones ; y otros, más afor.tunados, obtu-'
vieron planos de un verismo, de una emo

ción humana raramente conseguida hasta
entonces. En la gran escena del Club de los
Zapateros, lleno de gente que entona por pri_
mera vez la Marsellesa, los aparatos, suspen
didos de cables o deslizándose por rafles de
modera, subían, bajaban, giraban, aproximá_
banse de improviso a los rostres de los fi
gurantes...
La gran dificultad del aparato portátil, o

se,a la variación del enfoque continuo, ha si
do de manera genial por Abel Gan
ce, discurriendo y haciendo construir el ob
jetivo sincrónico, así como un ingenioso dis
positivo para enfocar a distancia, aplicable a

toda clase de aparatos y que resulta precioso
para las tomas de vistas peligrosas y para to
das aquellas que hacen imposible la atención
directa del operador.
Los objetivos eidoscópcos de f. 275 m/m y

los braquiscópicos, sólo utilizados ambos
hasta ahora en fotografía, tuvieron aprove
chamiento cinematográfico en «Napoleón»
para obtener, respectivamente, primeros

de absoluta impecabilidad y tomas de
vistas en pequeños decorados naturales con
un insignificante retroceso de la cámara.
Otros dos inventos notables de Abel Gance

son los de plataformas novísimas la auto
mática panorámica, dispuesta para velocida
des y movimientos sujetos a toda dase de
variaciones; y la giroseónica, que tiene una
ondulación de oleaje, utilizada para algunas

eseenas de vértigo de multitud. Y digno de
todo elogio es el gran hallazgo del péndulo,
con oscilación de quince metros, que en la
escenas de la Convención permitió obtener las
más inesperadas imágenes reproductoras de
la exaltación política de los asambleístas.
Auxiliadc, por un jefe de operadores tan

notable como Jules Ilruger, Abel Gance lo
gra sacar partido extraordinario de dos pro
cedimientos técnicos usuales los fundidos y

Lia Torá, vencedora del concurso de bellezas
de la For Film en Brasil.

las impresiones múltiples. El pase,o de Bona
parte por la Isla Encantada está resuelto en

unos fundidos encadenados de una limpieza
y una precisión insuperablemente conseguidas
obteniendo verdaderos cuadros del más puro
valor artfstico. Resj~to de las impresiones
múltiples, tan utilizadas por alemanes y ame
ricanos, y de las cuales son ejemplos típicos
«Metrópolis» v «La locura del Charlestón».
Abel Gancev sus colaboradores han hecho
algo nuevo totalmente, no solo por la forma
orquestal en que están resueltas, sino por ja
maravillosa pureza de expresión que las pre
side en su integridad. Hasta diez impresio
nes diferentes por completo se desarrollan
sobre un primer plano de Napoleón, logran
do describir de una manera perfecta e insus
tituíble el torbellino de ideas que se agita
ba en el cerebro del corso: los mapas y los
papeles Ilenos de cifras que contenfan sus

planes estratégicos ; las avalanchas militares
de la infanterfa y la artillería en acción ; lo»
recuerdos de su vida pasada ; los proyectos
del futuro; la vagorosidad de los suefios in
concretos ; los rostros amados de su madre
y de Josefina de Beauharnais... Y hay que
anotar también la escena—por tantos motivos
admirable—del Club de los Zapateros, en la
cual hay catorce impresiones simnitánens de
la Marsellesa.
Y équé decir del triptico, esa idea gran

diosa que Arroy calitica de «invención capi
tal que hace dar al cinema un paso gigantes

co para el porventr? El triptico consiste en
una prolongación a ambos lados de la pan
talla, formando una superficie de proyección
de altura normal, pero anchura triple. El
instalado en la Opera de Paris para la pre
sentación del film medía 16 metros por 4,
siendo fácil imaginar la enorme importancia
que para la visión fotogénica ha de tener se

mejante campo de imágenes. Tres películas
se desarrollan paraletamente con movimiento
de perfecto sincronismo, re,cogiendo y proyee
tando, respectivamente, en la toma de vistas
y en la proyección, tres series de fotogramas
sucesivos. El sincronismo es tan perfecto, que
una figura sale del campo visual de un obje
tivo para entrar matemáticamente en el del
inmediato, sin que pueda apreciarse salto ni
violencia alguna en el- movrniento. Inicial
mente, Abel Gance pensó c,olocar los tres
aparatos de toma de vistas uno juntó a otro
el una mesa, pero blen pronto se pudo apre
ciar la insuficiencia de esta disposición. En
efecto ; cuando se trataba de obtener grandes
campos visuales, en el límite de fo.co a inli
nito, el átigulo de visión de cada uno de los
aparatos se unfa exactamente con el de los
contiguos, resultando la triple impresión de
absoluta justeza. Pero al intentar obtener
t•ompos visuales más reducidos, entre los tres
árigulos se protlueían zonas neutras, que de
terminaban cortes bruscos v lamentables en

el conjunto del tr2ptico. Y entonces Gance
tuvo la idea genial que perfeccionó e hizo
viable la genialidad de la primera idea: colo
ear los aparatos verticalmente, unos sobre
otros, con los objetivos dispuestos en un eje
vertical, permitiendo enfocar a cualquier dis
tancia con precisión y perfección absolutas.

De tres modos díferentes utiliza el gran
cineasta francés su gran Invento. Hélos
aquí:
10 Como extraordinario panorama de to

ma de vistas sineronizadas. (Ejemplos: esce
nas de la batalla de Montenotte o del campo
de Albenga durante la revista militar euan

do Bonaparte pronuncia smi arenga eélebre
a las tropas).
2,° Como ejercio de ritmo plástico,de

sinfonía visual, proyeetándose tres imáge
nes idénticas invertida la del centro para
dar más vivez.ta al ritmo. (Vista de conjunto
del campo de Albenga.)

3,o Como armonización, eminentemente
musical, de melodía y acompafiamiento, re

presentados por una Imagen central de or

den surprior que animan en las laterales
otras dos imAgenes Oncronizadas, idénticas
entre sí e invertidas simétricamente. (Pri
mer plano d Napoleón y desflle de las tro

pas.) Con este procedimiento. Gance consi
gue, en opinión de Vuillermoz el paradójico
milagro de presentar a la vez la vida y la
estilización de la vida".
Abel Gance piensa realizar su próximo

"La caída del ágnila", que dará re

mate a su magna apopeya sobre la vida del
emperador— Integramente en trIptico. Nada
ofrece un tan excepcional campo de verdad
cinematográflea como este invento maravi
llo.so. Al aplicarse al tríptico los recursos

tan varlos de la técnica moderna, el resulta
do es algo que se sale de cuanto pudiera
coneehírse normalmente. En la escena de la
Convención por ejemplo. Gance ha realiza
do ocho impresiones en cada pelfeula, lo
cual arroja un total de veinticuatro impre
siones en el triptico, que produce una sensa

ción jamás imaginada de vértigo, de sobre
naturalidad de irrealismo onfrico. "Esto-
exclama Jean Arroy— sobrepasa al cinema.
La milsieft Silenclosa ha nacido" Pero per
mítame el admirable erftleo francés que.
por esta vez, disienta de su afirmación: no
creo que el tríptico, ni ningrout de las formi
dobles anortaciones de Abel Gance sobrepa
sase al cinema: creo, por el contrario, que
todo lo demás que venimos reatizando los
directores de films, salvo algunas excepcio
nes ilustres está muy por debajo del cinema
de Abel Gance, que es, en suma, el verdadero
cinema.

CARLOS FERNANDEZ CUENCA
Mamo de 1928.
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"Zalacain el Aventurero" y la nueva Editorial Cine
matográfica, C. I. D. E. pasando por Carranque de Rios
poeta, actor del arte mudo, cornisionísta y "aventurer&

Julio Ibern, el Secretario General de la C. 1. D. E., toma el volante dispuesto a

sacar a su magnífico coche, ciento cuarenta por hora.

Detrás Carranque de Ríos, tocado con la boinn bilbaína, se sonríe metistofélico de
la vida, mientras que nuestro redactor, Mi nricio Torres, parece como si preten

diera abandonar el coche, vencido por el p ánico a los 140 kilómetros.

ZALACAIN, el Aventurero», es el título de
una bellísima obra del insigne literato

Pío Baroja y al mismo tiempo es el sobre
nombre con que actualmente se distingue a

un entusiasta actor cinematográfico, Carran

que de Ríos. La explicación de esta coinci
dencia es sencilla. La importante sociedad,
de reciente fundación, C. I. D. E., proyecta
hacer una película del libro de Baroja, y
uno de los intérpretes. el «traidor» correrá
a cargo de Carranque, quien irrumpe en

mi habitación a las diez de la mafiana, pro
moviendo un alboroto terrible.

—Dfgale que se levante, que está aquí
«Zalacain. el Aventurero».
Mi fámula toda atemorizada, viene a con

tarme lo que ya he oído yo desde la al
coba.

—Que espere ese pelmazo— grito — a

tiempo que me tiro de la cama y tomo mi
acostumbrado baño... atmosférico. Aquí no

se presume de higiene, lector.
Carranque de Ríos es un muchacho de

rostro enjuto, ligeramente «yodado» y exa

geradamente ovalado. Su vivir bohemio y ar

bitrario, bien merece los honores de un fo

lleto biográfico, que escribiré Dios median
te • Ha sido marinero mercante, comisionis
ta. relojero, albafill y «comparsa» de te,atro.
todo ésto sin perder su condición de poeta.
pero poeta de los que escriben versos sin

faltas gramaticales. Por contera posee una

juventud pletórica de audacia y... de inge
nuidad.

- me necesitas? — le pregunto,
mientras me visto.
—Necesito al redactor de EL CINE; al

burgués que oye las diez de la mafiana en

tre las sábanas del lecho, no le necesito.

—d Algún «sablazo»p
—Yo no «sableo» a domicilio: Ahora soy

capitalista.
—d Entonces, algún lío de amor?
- amor ha tiempo disolvióse en el

«cenit» del ridículo — me dice engolando la

voz como los cómicos malos.
Y por millonésima vez — siempre que nos
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vemos me lo cuenta—, tengo que escuchar

los incidentes de una semi aventura que tu

'o con una bellísima actriz muy conocida
del público espaiiol.
El idilio empezó por cartas, a las que nun

Valentín Parera, el Zalacain de la nueva pe
lícula, sonríe en silencio, como solanzándose

en la nueva sorpresa que nos prepara. ¡la

triunfado en «La Condesa» y quiere triunfar
en «Za/acain». Nosotros creemos que lo con

seguirá, si el gran Perojo no malogra el in
tento...

CA se dignó responder la Amada, que por
entonces actuaba en uno de los principales
teatros de Madrid. Pero Carranque, hombre

impetuoso y osado, decidido a arriesgarlo
todo por el todo, ingresó de comparsa en la
compañía donde Ella est,aba. La proximidad,
al ser amado avivó su audacia y fomentó su

locura. Conviene advertir que ella no cono

cía a Carranque, quien no se había dado a

conocer avergonzado, acaso, de su situación
en el elenco. He dicho que la locura tom6
carta de naturaleza en nuestro amigo y un

día salió a escena, vestido de guerrero, con
el escudo al revés; otro, en vez de hacer
mutis con sus compafieros, se queda extáti
co, mirando a la dama de sus ilusiones, y
es un tramoyista quien tiene que Ilamarle
la atenc,i6n, tirándole un cascote desde tela
res... Y así, hasta que un torero de fama le
hizo despertar a la realidad... La boda de
Carmen Moragas, fué motivo para que Ca
rranque de Ríos escribiera un libro de ver

sos, «Nómada», del que hoy se arrepiente.
—No desayunes — me dice Carranque al

verme salir vestido--. Abajo nos está espe
rando Julio Ibern, Secretario General de la
C. 1. D. E., con su estupendo «cottin & des

gouttes». Te lo traigo para que sirvas a tu

periódico dando noticias inéditas.
Caballeros en el elegante auto de mi ya

distinguido amigo, Julio Ibern, salimos en

dirección a la Cuesta de las Perdices.

—Puesto que soy yo el primer periodistA
que habla con el Secretario de la C. I. D. E..
d quiére enterarme de los pormenores de di
cha entidad?
—Estamos en período de organización

na me es posible romper la inc6gnita — me

contesta muy amablemente. Cuando todo
esté normalizado, EL CINE será el primero
de obtener mis not;cias.
—He oído decir que en el Consejo existen

nombres de gran notoriedad...
—Nada puedo decirle. Cuantos formamos

,parte de la Sociedad, somos sinceros entu
siastas del arte mudo...

- Y los fines de ustedes P
—Procurar por todos los medios elevar
industria einematográfica española a la

misma altura que la más perfecta.
—Se habla del capital aportado...
—Yo creo que sobrará de todo; entusias

mo, fé y dinero. Ahora nos falta el capítulo
suerte.

—Capital sobra para hacer dos «Ben-llur»
cada año—interrumpe Carranque--. La pa
labra millonario, entre nosotros, carece de
importancia financiera.
--Yo creo—sigue diciendo el Secretario

General de la C. I. D. E.—, que España no

tiene que envidiar en nada a los demás paí
ses productores de películas, pero también
creo que es preciso instaurar una previa
educación artística, que nos coloque en vías
de organizar un elenco apto, concienzudo,
habituado a las incidencias de este nuevo

arte.

—Segón eso d proyectan ustedes formar
una compafila flja, a semejanza de lo que
hacen en el Extranjero?
—Acordado nada hay...
—Pues a mi juicio ese sería el procedi

miento mejor para el logro de sus deseos.
Con una Compañía fija y un excelente Di
rector artístico...

ei
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—Ese cargo está bien cubierto: No estoy
autorizado para dar su nombre, pero tengo
una confianza ciega en él. Como la tengo
asimismo en el Gerente; creo que por este
lado están salvadas todas las dificultades.
Don Julio Ibern, el Secretario General de

la C. I. D. E., joven, de trato correcto y
agradable, educado en la vida moderna del
Extranjero, deportista furibundo—conoce y
practica todos los deportes—, no se muestra
propicio a darme más detalles, alegando que
no está autorizado para ser más explícito.
Yo quiero convencerle de lo contrario y siem
pre me responde lo mismo:
—Hay que respetar la incógnita, amigo

Torres.

Desesperado, fuera de mí, dispuesto a no

fracasar en este empeño reporteril exclamo
con voz tan sofocada que Carranque se es

tremece.
—Es usted el arcano impenetrable de que

hablaban loS comediógrafos del siglo pasado.
Y ya que su fidelidad a los acuerdos sociales
no le permiten ampliar mi información?
d Quiere que yo le diga lo que sé respecto
a la C. I. D. E.P
Por tocia contestación, don Julio lbern,

sonrfe complacido, me da un pitillo y...
guarda silencio.
—Pues escuche lo que sé—sigo diciendo

para no perder la fuerza de mi primer im
pulso—. En las' «kaimadas» como dicen al
gurias personas de gusto depravado—se da
por seguro que la dirección artística de la
C. I. D. E. la ostenta don M. Primo de Ki
vera (hijo); que la gerencia recae en don

Enrique Durán Arregui; que como Director
técnico, cuentan con el conocido cineasta
Francisco Camacho. Sé también que han
contratado para hacer el tipo de Zalacain al
simpático y ya notable actor Valentín Pare
ra; que también han firmado contrato las
sugestivas, bellamente sugestivas, María Luz
Callejo y Amelia Muñoz; que piensan acon

dicionar una galería por tierras de Bilbao;
que traerán varios grupos eléctricos y utili
zarán los arcos de Guillén...
—SI que sabe usted cosas...
--Pues atin no he terminado. Sé que los

dibujos del vestuario son una maravilla ; que
una vez filmada esta película, empezaráb
otra del mismo autor, «La Feria de los Dis
cretos» en la que Ricardo Baroja, piensa
«cargar» con un papel, el de Tellagorri, y
sé que han decidido pagar a los artistas co

mo nadie los ha pagado hasta ahora, para
poderles exigir también el mejor rendimien
to posible. d Qué le parece mi noticiario?
—Que en lo sucesivo seré yo quien venga

a solicitar de usted noticias respecto a nues

tra Sociedad.
—Y se las daré con sumo gusto, puesto

que yo nunca estoy obligado a callar lo que
sé. Y si quiere le adelantaré una; la noticia
de que hay un grupo de financieros esperan
do a ver cómo se desenvuelven ustedes para
organizar ellos otra empresa editora de pe
lículas, esto como noticia y como comenta
rio ariadiré que de ustedes depende la pros
peridad de la industria espafiola ; si la C. I.
D. E., se afirma en sus propósitos y los rea

liza tal como los tiene concebidos—yo creo

que sí—, la industria adquirirá un floreci
miento grande y quizá se consolide de una

vez para siempre : Elementos poseen ustedes
de sobra, entusiasmo y fe no les falta; de
dinero no hay ilmite; la organización está

EL CINE LO CONFECCIONAN VERDADE

ROS ENTUSIASTAS DEL ARTE MUDO Y

ESTE ES EL SECRETO DE SU EXITO

cuidadosamente estudiada; la película del
debut es sencillamente bonita ?qué más se

puede pedir para que triunfen ustedes y con

ustedes toda la producción nacional?
Suerte I—dice don Julio Ibern, en un

tono solemne que no rima con su anifiada

juventud y su carácter ingenuo.
Estamos en un restaurant de la Cuesta de

Las Perdices. Carranque de Ríos, desde ha
ce unos momentos se ha dedicado a olfatear
el horizonte en busca de ninfas extraviadas

y vuelve a nosotros mohino y fracasado. El

María Luz Caliejo, protagonista de «Zala
cain el A ventarero». Muñequita admirable,
cuyos ojos son un conjuro de pasiones mís
ticas, calladas, Hablar con Maruji
ta es como sentir dentro de nuestro corazán
el susurro de una balada inefable, acaricia

dora...

Foto LAGOS

también es joven y audaz y no transige con

las conversaciones serias.

--dQuiere usted que saquemos al coche
los ciento cuarenta, camino del Escorial?
insinúa_a don Julio Ibern.

—1Estás en plan suicida?—exclamo yo
previendo un final trágico.
—Ni pensarlo. Ahora soy totalmente feliz

y amo la vida. Monto a caballo, aprendo es

grima, practico la gimnasia, no me enamoro

platónicamente, como a mis horas, pago al
sastre por adelantado...

El simpático Secretario General de la C. I.
D. E., toma de nuevo el volante, pone el co
che en marcha y a poco el indicador de ve

locidades va diciendo cinematográficamente y
criminalmente :

—Vais a cincuenta kilómetros por hora...
a sesenta y cinco... ; a setenta y
¡ a noventa.y cinco... 11 a ; ¡ ; ciento diez... II!
a ;;;;ciento veinticin... !!!! a ; ¡I ; ciento
treinta y cm... 1 I 1 !

—I; Vais al Depósito Judicial digo
yo mentalmente, mientras por mis venas se

desliza como trocitos de hielo.

Carranque de Ríos, empieza a tararear el
«Addio a la vita», de Tosca. Y yo me acuer

do que no me he mudado de ropa interior.

iQue conc,epto formarán de m£ en la casa de
socorro... 1

MAIIRICIO TORRES

AME
FaJas para adelgazar de

caucholina
"MADAME X"
fabdcación pttestada-Marce registrada

Estableolmlentos "MADAME X"
MAIDPRICP

Travesera Arenal, 2 junto Mayor
EIAPRICEL-0NIA

Paseo de Gracia, 127
131L-E3A0

Luchana,
SAN SIEIBASTIANI

Garibay, 22
VILA

Francos, 21

VALENICIP

Paz, 3
VIGO

Victoria, 8 (Alameda)
Medias yVendas para las pler
nas. Aparatos belleza facial

Enviamos oatilogo

FEBRER & BEAT
Pintura - Decoración
Indusfria de anuncio

CÁRTELERAS LUMINOSAS CIR

CULANTES POR LA VIA PUBLICA.

CÁRROZAS ÁDORNADAS ÁRTIS

TICAMENTE. CARTELES DE 24

HOJÁS EN PAPEL Y TELA. SI

LUETAS AL OLEO SOBRE MADE

RA PARA VHSTIBULOS. TELAS,

TÁPICES Y CUÁDROS DE ANUN

CIO. MATERIAL DE RECLAMO

PARÁ PROVINCIAS. MODELOS

INEDITOS PARA CADA ASUNTO

Y CLIENTE

PIDAN GRATIS BOCETOS Y PRESUPUESTOS

Carrozas para Carnava,

oficinas y Talleres:

PASAJEDE LA PAZ, 3 TeL 4903

BARCELONA

Pdgitia velotiuna



L .V F

EL REY DE REYES
DE intención hemos querido que hableu to

dos de esta grandiosa obra de Cecil
B. De Mille, reservándonoe para discernir en

tre los juicios de la crítica, lo que considera
Illos acertado y lo que nos pareciese apasio
nado o érroneo. Diarios y revistas de toda
España han hablado estos días de «El Rey de
reyes» con encomio tan levantado y entusias
ta que ya no cabe otra crítica que juntar las
manos para aplaudir, y felicitar a los distri
buidores «Julio-Cesar, S. A.» por este nuevo

y rotundo éxito de la .Pro- Dis-Co. Durante ca

si todo marzo ha acudido el público de Bar
celona al afortunado Tivoli primer c,osechero
de éxitos de la temporada pródiga en ellos.
Por no repetir lo que la crítica einemato

gráfica ha dicho respecto a la técnica insupe
rable, a lo genial de la concepción y al arte

exquísito con que ha sido filmada «El Rey de
reyes», haremos mención solamente de una

de las facetas de esta joya de la cinematogra
fía, obra acabada de orfebre por cuarquIer as

pecto que se la mire. Vamos a referirnos
a uno de los escollos vencidos tan genialmen
te por el genio de De Mille, en los que han

naufragado tantas y tantas producciones
teatrales y cinematográficas, basadas en asun.
tos de la época de la Roma imperial y espe
cialmente de la vida del Redentor.

El desconochniento que por regla general
hay en el vulgo de las relaciones que impera
ban entre la Metrópoli gloriosa de los Césa
res y sus colonias de Onente, c,omo Gahlett,
se ha prestado en actos y representaciones
de los tiempos a cierta confusión en la par
ticipacion que tuvieron los romanos en Ju

dea, en el proceso y en el drama del Calvd
rio. En esto sentido «El Rey de reyes» es una

verdadera lección de historia. No cabe un es

tudio más concienzudo y un mayor respeto
a los textos de las Sdgradas Escritures. L

Con verdadero pesar y dolor registramos

el fallecimiento de la virtuosa sefiora doña

Josefa Co y Dimas, modelo de damas nobles

y bondadosas, madre de nuestro entrafiable

amigo, el propietario de "El cine", don

nuel Coronas Co, a quien, y a su distinguida

familia expresamos nuestro más sentido

pésame por tan irreparable pérdida.
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sobrla intervención de Pilatos y, su grave v

magnífica actitud de representante de la na'-
ción soberana, muy por encima de las renci
llas de un lejano tributaro, está estudiada
do mano ruaestra y nos recuerda aquella ad
mirable narración de Anatole France que pin
ta a Pilatos, pasados varios afios de la pa
sión y muerte del Salvador, siendo goberna
dor de otra colonia romana y diciendo a los
patricios que le rodean : —Dtumnte mi man
do cricificaron en Jerusalen a uno que se de
cra Hijo de Dios. Cómo se No re

cuerdo su nombre.

Todas las eternes parábolas de Cristo tie
nen escenificmción apropiada en «El Rey de

reyes». Dificilmente podrán hacerse una sín
tesis mejor en tan poco espació, y de tan fuer
te emoción, de la muerte.humana y trascen
dencia divina del Salvador de la Humanidad.
El sentido religioso está tratado con delica
deza tal que jamás deciende de las alturas de
lo sublime. 1Trance difícil para todo artista

que el estudioso y genial Warner ha sabido
vencer prodigiosamentel.
La personifieación de los Apóstoles es otro

de los mayores triunfos de De Mille en la pan
talla. Inspirándose en el arte de los más gran
de pintores, las composiciones de «El Rey
de reyes» son afortunado trasunto de las más

inspiradas creaciones de Vinci, Rafael y Mu

rillo. Eso es arte elevado y honradez y de

voeión artísticas verdaderas.

El estudio de la indumentaria judaica en
la multitud de castas que se dividia enton
cee el vencido pueblo de Israel mezelada con
aluviones de otros pueblos de Oriente es otra
prueba de lo bien que se .tratan ya en los
grandes estudios de California estos árduos
temas histórice.
Nuestra más cordial enhorabuena a los

Sres. Julio-Cesar S. A. «El Rey de reyes»
será la pelicula definitiva e insuperable de un

asunto tan gradioso e imperecedero como la
Pasión de Cristo.
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Çongreso español de
Cinematografia

Nuestro querido colega madrilefio, la
Pantalla está organizando un Congreso
de einematografía con el noble prop6sito de

sacudir del letargo en que se halla, salvo
contadísimos casos, nuestra industria nacio
nal einematográflea.

C,omo nuestro lema es siempre apoyar

todo cuanto d,e verdadero interés se intente
en favor del Arte einematográfico espafiol,
nos es muy grato ofreeer nuestra modesta

ayuda a conseguir tan eneomiable propósíto.

Cristo en la tumba de Lázaro da vida a su

(adáver. (escena de "El Rey de Reyes").

fi



"Fotogenia y arte"
(Continuación de la pag. 16)

ma a estrenarse en Madrid, nos sorprende
con la publicación de un libro que titula:
"Fotogenia y arte" en el que expode teo

rfas dignas de ser estudiadas por cuantos se

interesan por el arte mudo. Dedica su obra
a Abel Gancé, a quien llama "poéte des pho
togénes" dedicatoria que pone de relieve el
concepto elevado y exquísito que tiene su

autor de la cinematograffa.
Escribir un libro de este matiz en Espa

ña, donde la Inteleetualidad superior no qule
re reconocer el valor artístico de la cine
matograffa, constituye una proeza propia de
un espíritu romántico y viril.
Varíos son los temas que trata Fernández

Cuenca en su nueva obra. "El tiempo de la
Imagen", "Sugerencia de la imagen", "Emo
ción objetiva y subjetiva", "La omisión
emocional", "La génesis de la rísa" y otros

varios de no menos importancia.
Es posible, en este siglo todo es posible.

que algunos señores, los irascibles, los que
viven en perpétuo plan de sabios y no tole
ran indicaciones agenas, confiándolo todo a

la "casualidad", es posible, repíto, que estos
sefiores en su manía de restar méritos al
prójímo dígan y sostengan que para ralizar
hnenas películas no son necesarlos los 11
bros, que basta para ello con la practica y
el instinto natural del individuo. ¡ La prác
tica! Es decir, malgastar miles y míles de
metros de celuloide para obtener un efecto
que a lo mejor se lo da resuelto un técnico
extranjero en dos Producir pelf
culas a tontas y a loeas en la creencia de
que solo asf se perfecelonarft en el arte...
;La práctica! Esta práctica española que
solo ha valido para ahuyentar a los eapi
talistas.
Es preciso estudiar. Si nos es posible do

cumentarnos en los estudios extranjeros—es
to sería el aprendizaje ideal—recurramos a

los libros donde stempre hallaremos una luz
que aelare nuestras cludas.
"Fotogenia y arte", la obra de Carlos Fer

nández Cuenca, es como una esperanza que
viene a prender sus optimismos en nuestro
desallento; el arte mudo espafiol no sucum

be, no sucumbirá. Nada importa que la pro
ducción deseienda en cantidad, acaso sea un

blen y lo sería si todos los eineastas aprove
chasen este descanso para enriquecer sus

conoelmientos cultivando la lectura de los
textos extranjeros como lo hacen ya los que
aspiran a producir obras dígnas de nuestro
historial artístieo. Cuando los poetas y los
luchadores de corazón ponen su amor en

un ideal es imposible que el ideal muera

por carencla de fe, de sacrificio y de Inspi
ración. Y en la cinematograffa espafiola,
pese a los eseépticos, han Irrumpido espírl
tus visionarlos, forjadores de idealess quie
nes con su asiduidad y sus refinamientos ar

tístieos y su cultura emanciparán al arte
mudo espafiol de su actual mereantflismo.
Yo pido a todos los eineastas que lean el

libro de Fernández Cuenca, escríto en una

prosa transparente, jugoss y pulida. Quizh
no descubra nada nuevo en el mundo cine
matográfico, pero de su lectura sacarán una

conseeuencia; que para poder hacer pelícu
las medio discretas es neeesarlo orientarse
en los procedimientos extranjeros. Y ya es

suficiente que se eonvenzan de esta realidad.
Bienvenido sea el libro de Carlos Fernán

dez Cuenca, y que no cese en su noble em

peflo de depurar el arte mudo espafiol.

M. T.
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Gazapos
peliculeros
EL GAUCHO. Al final de la película, la

gente del Gaucho hace desenbrir al general
y al usurpador Ituiz cuando pasan frente al
bando, que diee se darán 100.000 dólares nl
que entregue a «El Gaucho» vivo o muerto.
Pero este banda está en inglés, siendo así
que la pelfeula se desarrolla en las Pampas
Argentinas y allí se habla el español. I La to
rrer de Babel en una cabeza de director I—V.
S B., Zaragoza.

EL AGUILA NEGRA. — Cuando Rodo110
termina de leer el escrito que la hija de Ki
silla subrayó en el libr.to... dcómo es que al
hojearlo y sin mirarlo encuentre tan fácil
mente el puuto que necesita, o sea, aquel
que dice: «ojo por ojo, diente por diente»?
d No parece un poco inverosínsl? Lo que es

yo, no lo puedo tragar... ni con azúcar.—J.
R. T., S. Ginés de Vilasar.

LA BALA MARCADA. — Las gentes de
Acklin pegan fuego a la colonia vasca, al po
co regresau los vascos. Y el fuego
dirán ustedos? Nada, se apagó soto o se mu

rió por no tener que trabajar tanto.—J. A.
L., Palafrugell.

HOTEL IMPERIAL. — La acción se desa
rrolla en el afio 1915. James Hall encarna un
teniente austriaco y luce un bigotito pura
época actual.
Si mi cabeza no• me engaila, no existían

por entonces.—J. A. L. Paiafrugell.

LA BARRERA. — En una escena «el viejo
del oso», dice con gran alegría que ha des
cubierto una mina de oro y van todos a ins
peccionarla. Entonces Nora dice a N. Kerri:
"Yo sé un atajo, que todos ignoran, que nos

conducirá más pronto que ellos a la mina,»
¡Por todos los astros y estrellas del firma
mento hollywoodensel El viejo la «descu
bei,S» y ella sa.bía dónde estaba? Resulta tam
bién que nosotros no vimos la mina, ni el
lugar donde se encontraba pues ellos quedá
ronse a dormir en un sitio (que se ignora),
y después regresaron al pueblo, sin hablar
más de la mina ni del oro, y en todo el trans
curso de la película tampoco se habla, d Es

que en aquel país encontrar una mina no sig
nifica nada y la dejan abandonada como si tal
cosa? ¿,o es que el sefior Director se la guar
dó para él? Otro: Sabemos por boca de un

marinero que el mar ésta a punto de helar
se, y vimos pocos momentos antes que
protagonistas iban en mangas de camisa...
Por lo visto al filmar esta película el sefior
Director tenía la cabeza en Jauja.—I. R.,
San Ginés de Vilasar.

EL CORCEL DE GUERRA. — Cuando el

protagonista (Busch Jhones) está arrestado,
un aeroplano bombardea a un camión, pero
el conductor se lanza al suelo y sigue el ca
mión por una pendiente sorteando por sí mis
mo los virajes con la misma pericia que si
estuviese gobernado. Nuestros antepasados
se admiraron de ver correr a un coche siti
caballos (el auto) y nuestros hijos se asom

brarán de ver los autos correr sin chófer,
gobernados por ellos mismos.—R. E., Ma
taró.

(continúa en la pág. 24).

111111111111 N111111111
1111111111111111111111ii~11111=11111111111111111111111M111111111111111111111111111111111111111111111
sisunummwasimstomarsansessissismissansummammummnimum

ÚTIL Y BELLO
Lea usted cualquiera de las grandes revistas

de modas y verá que el tema más saliente de

que tratan, es la preocupación de los modis

tos para conseguir la más perfecta elegancia
dentro de la mayor esbeltez posible...

Pero esos propósitos no son de la sola incum

bencia de los modistos. Para lograr, con ple
no acierto, una linea elegantemente airosa.

perfilada con mano de artista, es indispensa
ble /a co/aboración de un calzado fio, bien

estudiado,

En una palabra, el verdadero motivo, la im

presindible prenda, que más contribuye a for
mar y estilizar la buscada linea de distinción,
realce de la natural belleza femenina, es uno

cualquiera de los originalísimos modelo( que

ofrecemos a su elección, amable lectora,

Imposible ccm.seguir ese conplemento a su be

lleza, con un calzado vulgar, de ca idad pobre
y defectuosa confección, Los mod,elos MINER

VA, sin exepción, en sus tipos, en todos sus

estilos, en toda su infinita escala de precios,
es distinguen por sa ineomparab/e calidad y

po- su particularísimo buen gusto, que los ha

cen inimitables

Y sus precios, amable lectora, son una tenta

dora invitación a adquirirlos. Nunca pudo de

cirse con más propiedad, nunca tuvo más acer

tado empleo, la frase de «lo bello unido a lo

Es la más exacta definición del calzado

MARCA MINERVA.

VIA LAYETANA, 30

PELAYO, 11; RAMBLA ESTUDIOS, 4; SAL

MERON, 71 ; COLON, 2 (entrada a la Plaza

Real) y ESCUDILLERS, 6.
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EL REY DE REYES. — En esta película
que representa a Judas aparece con el rostro
rasurado y yo a este personaje le he visto
representado en pinturas, grabados y leyen
dass, cou barba y bigote, y se comprende,
pues entouces no abundaban las peluque
rías, como ahora, ni se conocía la «Gilette».
Además, Judas, tenía escusamente 30 años,
y en esta película aparenta tmos 40 a 50
af.os, pero no me extratia, pues el remordi
miento de su execrable crimen le harla en

vejecer prematurtunente. — V. L., Gracia,
Barcelona.

LO QUE PUEDE UNA MUJER. — Rosa
munda (Eleonor Boardnian), sube a un au

tomóvil y parte a gran veloc.dad. Al encon
trarse en la carretera, una maniobra le pre
cipita al fondo de un abismo, quedando el
auto en mil trozos, y ella nada, absoluta
mente nada.

Vale más así, pero me parece que también
de carne y huesoa como yo.
Pues, si yo fuera agente de una casa de

Seguros, sólo asegurarla a los protagonis
tas, porque ,aunque c,aen o se precipittut,
nunca pasa nada, pero... asegurar carruajes,
autos, etc., j imposible I porque pronto echa
rítt el negocio por los suelos. — P. lt. S.,
Colonia de Borgoña (Torelló).

HOTEL IMPERIAL. — Los encargados del
Hotel Imperial son austriacos, y los que se

han establecido en el mismo son rusos.
Serior Director, des posible que en sus

idiomas tan diferentes se entieudan tan fácil
mente? Pues si 110 no lo son, en otras pelícu
la s vemos como tienen su manera de enten
derse y en ésta no se ve nada, igual que
sean iguales.
Pues bien... d El redactor de la Paramount

es gallego? La película representa la Galitzia
austriaca y en la redacción de un título se

lee Galicia en vez de Galitzia, y ésto es de
entender de que fuese gallego y pensaba en
su país. j Son tan nostálgicos los bue,nos «ga
llequiños
En tiempos de la gran guerra se ve de que

apreciaban mucha las casas, porque no tira
ban ninguna por los aires, ni destruían pue
blos ni nada, y según periódicos decían,
grandes catástrofes y que no respetaban na

da, ni un ratón se escapaba, pues sin ningu
na más exclamación,, cantemos una canción.

Ilay que ver ,hay que ver... d Dónde está el
Director de esta película? — P. R. S., Colo
nia de Borgoila (Torelló).

CABALLOS Y CABALLEROS. — Sander
son (Reed Howes) tiene una pelea con Har
krens, su compinche, en la que ruedan va

rias veces por el suelo uno y otro, respecti
vamente, llenándose de polvo, pero hete

aquí que cuando uno menos se lo espera
10h, poder peliculero I sale un guardia por
obra y gracia del Director, por lo visto, y
detiene al compinche de Harkrens, habiendo
éste desaparecido como por encanto, del lu

gar de la lucha. Pero aun hay más, señores,
sale Sanderson a la pista y le vemos rn&,
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Peluquería de Señoras
ANTONIO VILA

Malaja, Manicora, Defrilación de
las cejas, Champii, Ondulació
(Marcel y permaosenta), Tintsgra

Hossa4f a rs peratas atlicación.
SANTO DOMINGO, is, y SAN

PEDRO MARTIR, so
'neléfono 2975 G. GRACIA

limpio que antes de la rifia y de llenarse de
polvo. Pero no se asusten, señores, esta co

sas sólo pasan en Cine...laudia. J. LI. A.,
Coll-Blanch, Barcelona,

DE CAftBONERO A GRAN SESOR. En
la primera parte, la protagonista cae un b:
llete de 100 dólares y lo parte en dos mita
des y en una de ellas escribe unos rengiones
y lo tira por la ventaua a la calle, y cuando
llega el medio billete al suelo tiene un papel
blanco pegado a una de las caras y lo escri
to en el billete se ha traspasado al papel
blanco.
Después, esttuido el protagonista sentado

et una Chaisse-Longue, pide Wisky y se lo
pone en un vaso grande de agua y se to be
be, después quiere agua y se la pone en un
vasito pequeilo de licor y cuando se lo lleva
a los 1abios, el vasito pe,quefio, a los ojos
del público se transforma en un vaso gran
de. Por lo visto, en peliculas tantbién, quien
más mira menos vé. — J. A. T., Játiva.
EL TIGRE DEL RANCLIO. — En la última

parte tiran a la protagonista de esta pelícu
la a un lago, desde lo alto de una pefut, y se
ve que cae a uuos dos metros de la orilla, y
cuando el salvador se tira a salvarla, apare
ce que está por el centro del lago. Estando
el agua parada, como se vé. d No le hubierd
costado menos trabajo ir a la orilla, que ca
si la tocaba, que ir al centro del lago? Pero
se habría faltado a la consigna, que era ti
rin-se de cabeza.., d por ser más pintoresco,
aunque menos natural? — J. A. T., Játiva.

EL CENTAURO PETRIMETE. El prota
gonista de esta cinta Hof Gibson, va si
guiendo a los bandidos, a los cuales ve lle
gar desde un precipicio, se lanza al río con
el caballo y al salir, COn todo el descaro, se

le ve que está completamente seco. j Por

Dios, señor Director, nos ha dejado usted
secos tambiéu.., pero de estupor! — A. A.,
Zaragoza.

LOS ULTIMOS SEGUNDOS. — En el últi
mo acto aparece el protagonista encerrado
en el calabozo del castillo de San Sulpicio.
Al preuderse fuego en el mismo, rompe la
pared de su celda con una silla y a puileta
zos. Serián de papel las paredes? — A. B.,
Port-Bou.

MARGARITA GAUTIER. — En la escena

que representa la subasta de los bienes de la
difunta (Margarita Gaut.er) y cuando el su

bastador da la voz de que un libro esta en

venta, vemos con sorpresa que quien com

pra el libro es Armando Duval, mientras
que en la novela dice que le compró cierto
caballero y el cual, Armando, que llegó dos
días después de la subasta, le rogó que se

le diera y a lo cual no se negó el dicho caba
llero. Ahora, que aquí se conoce que ha sido
por ahorrarse un personaje. — S. L., Ma
drid.

LA VIDA DE NUESTRO SEROR JESUCRIS
TO. — Cuando San José y la Virgen, con el
niño Dios huyen de Belén perseguidos por
los soldados de Herodes, el asno en que hu

yen es blanco. 1Y cosa rara, al llegar por
las pirámides de Egipto es «negro» I Supon
go será milagro del director, que querría
imitar en ésto a Jesús. — P. M. A., Monfor

to del Cid.

EL GAUCHO. — Douglas intenta entrar
con sus huestes en la Ciudad del Milagro, de
trás de la nube de polvo que levanta un re

baño de cornúpetos destuandado. Fustigados
los animaies, entran en avalancha, derriban
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do una sólida pared que circunda la ciu
dad (j), atraviesan sus calles, con ímpetu
arrollador, e irrumpen en la plaza, en me

dio de la cual está el patibulo con los conde
nados esperando la última pena.
Ahora pregunto: Cómo la masa ingente

del ganado derriba una pared un santiamén
y no logra siquiera mover un ápice el patl
bulo, hecho con endebles maderas mal tra
bajadas, que un vie,uto recio haría fracasar,
y que obstrucciouaba también su earnino? —
J. M. C., Bilbao.

VALENCIA. — En una escena, y cuando
Nissen pelea con Pepe Luis, le cae la gorra,
pues una vez en la calle no sólamente va

con la gorra puesta, siuo que tan bien arre

glado va que más bien de una rifia parece
Ini salido de casa del sastre. Cuando Vaten•
cia se peina su cabellera, ofrece perspectiva
de oleajes magnificos, no así cuando va pei
nada, que es una modelo con cabellera lacia.
Cuando Nissen recibe la carta anunciándole
que su novia le es infiel y que firma «Un
amigo euterado», hay una rúbrica y al vol
ver a leerla se nota que dicha rúbrica se ha
ido de veraneo a la Costa-Azul o una costa
por el estilo. Abundan en los epígrafes has
tanta mala ortografla j Una desgracia I. — J.
T. P., Ciudadela.

LA CIGAR1tA Y LA 11ORMIGA. — En una

escena de esta monumental película y cuan
do el prestamista presenta la letra a cobrar
a María, ésta va a la caja de caudales y saca
dos pliegos de billetes, que sin contarlos
van a manos del prestador, sin que éste,
¡ tampoco I cuente para ver si efectivamente,
está exacta la cautidad que dice la letra.
Es natural o lógico? No, señor. Lo más

puesto en razón era haber dado un puntapié
al prestamista usurero. — J. T. P., Ciuda
dela.

RECTITUD. — En una escena de esta pe
lícula aparece el pastor (Frank Mayo) que
está escribiendo un sermón con una camisa
negra o muy oscura y en un instante se le
ha vuelto blanca. Sin duda la inspiración ba
tía sus blancas alas er derredor suyo. —

Srta. E. T. P. Cindadela.

LA CONDF ,A MARIA. — La modistilla
Rosario, al ,onocer el elevado linaje de su

noyio, el capitán Alvarez de las Torres, le
comunica la ruptura en una carta con fecha
4 marzo de 1927; «poeos días después»' es

decir, en octubre del «24» el oficial es desti
nado por R. O. Telegráfica al Grupo de Re
gulares de Tetuán. I Malabarismos de Cro
nosl... — E. V., Granada.

LA BALA MARCADA. — Los vascos, para
demostrar la alegría de que están poseídos
por la fiesta organizada en honor de Urrutia,
bailan la jota con sus correspontUentes cas

tafiuelas. Alabado sea Dios El señor di

rector se sentía mailo aquel día y dió una

inyección de jotas a los comparsas que re

p,resentaban al pueblo aquel, gran pala del
«Guernicaco-Arbola».— J. A. Li., Palafugell.
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Gazapos peliculeros
In d• tolos biea cen•eída la impomancia y maeatría que ha lograde alcanaar

la ciaemat•grafía, plaro tampeco nadie ignora que a pesar le tedo, ea la coafacción
d• algrnas palfcalas suelen escapares alguaos defectillos, como son las equivocaeienea, de coatrasentide, falaedad d• épeca o luga,r, deacaid•s. títulos intempeati
vos fuern d• sitie, mala red•eción, etc., qa• causan taato la indigaación de les
•ffiaaates del arte sileate, come la risa del pública.

Tales equivocaei•a•• • descuides son ea au mayoría corregibles, y a fin de
ayudar con naestroa pequebos medies a los ciaematogradmas, y al misme tiempo
que airva d• selas matretanimiento a aumitroa qumides lectores, hemm ereído adivi
nar el penaamiento da raillares de personas, inaugarando esta naeva, a la par que
intereeantisima sección, ea la cual podrán colaborar todos nuestres lectores, con la
única condición de que aus notaa han d• ser fiel refiejo de la verdad, y reveatide
de la más absoluta laucaa fe.

EI A
Tecta nota debe venir aceaapañada con el cupón con•enientewenae Ileumba

que insertames al pié, en sobre •bierto y franqueam.• con un solle de cince céatimea
sin cuyes requiaitoa no serí publicada.

De la veracidad del escrite eaviado reapoade dnicament• el reraitenta, e•
haciéndeaos, en caso alguno, solidarios de las aotas enviadas y publicadas.

Las notas remitidas seran publicadas per ardes rigurea• de recepción.
F' EC 11.01 10 S

Yeezonalraeate se premiarín lis Cuatro mejonas easapos recibidos eea la 11111•11

de 90 puetaa el primero; to el ando y 5 peaetas cada uao, el tercare y caarto.
El importe de los miameg feidnamitido, biea per giro postal u otra farma mds

acaveniente, a la dironción del conearsante premiado, inierta ea el ecip‘a.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D.

Provincia de

habitank en

calle núm.

iSiso fnierta remite bara ci

bases tntblicadas, et

que es COMO sigwe

concurso, y de abso,cula conformidad con las

,,azafto de ta belícuta

'
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Por su eficacia única e insuperable, USE SIEMPRE

Vegetal Andino íí

Si tiene buen pelo, para conservarlo; que es un te

soro. Si tiene caspa (causa principal de la calvicie),
para extirparla radicalmente, porque limpia y anti

septiza el cuero cabelludo. Si se le cae el pelo o está

débil, porque vigoriza y fortifica la raíz, tonificán
dola convenientemente. Si estáis calvos, para crecer y
renacer el pelo sin fracasar nunca, porque estimula el
bulbo piloso, activando la proliferación de las células.

No olvide VEGETAL ANDINO. —Venta en todas partes.— Si no lo encuentra en su

localidad, diríjase al, depósito: FERNANDO, 4 1 .
- BARCELONA

Concesionario excluellvo para todas las Repúblicas Hispano-Americanas
EXPORTADORA CEBRA, S. A. Calabria,114 BACELONA 1
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PROXIMANENTE EN EL TIVOLI
El mayor acontecimiento cinematográfico de la temporada

BODAS SANGRIENTAS
PITTALUGA FILM

Por la exímía Irágíca llalíana MARIA JACOBINI, la cual reaparece
en la panialla en esla su prímera .producción de gran especláculo

Es una Selección "Diamante Azur
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